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P R O L O G O. 

El presente trabajo es pr.oducto de un largo proceso de ac­

tividad académica y extraescolar, realizada por más de seis 

años en diversas dependencias de la Universidad Nacional Aut6no 

ma de México. La primera como estudiante en el Colegio de Geo-­

grafia de la Facultad de Filosofia y Letras, y la segunda como 

becario del Programa de Superación del Personal Académico den-­

tro del Instituto de Investigaciones Econ6micas. 

La investigaci6n tuvo como objetivo fundamental analizar -

los impactos producidos por la explotación petrolera en un de-­

terminado espacio geográfico, por ser aquella en la actualidad 

la actividad econ6mica más relevante en el panorama nacional, y 

por ser todavía un fen6meno escasamente estudiado por la geogr~ 

fia mexicana. 

Un análisis muy particular, por ser la ciencia geográfica 

la que más se aproxima al estudio de las relaciones entre la so 

ciedad y la naturaleza, y por ser 1~ única que estudia sus ex-­

presiones en el tiempo y sobre el espacio, a diferencia de los 

estudios de carácter exclusivamente natural o econ6mico. 

Paralelamente se decidi6 ubicar el campo de estudio de la 

investigación en los límites del Estado de Campeche, por ser és 

ta la entidad que aport6 el 60% de la producci6n nacional de 

crudo en el año de 1982; y la que recibe directamente la influe~ 

cia de la explotaci6n petrolera. Además de ser también, una en­

tidad muy poco estudiada en los trabajos de geografia econ6mica. 



El desarrollo del presente trabajo abarcó: a) una extensa 

revisi6n de bibliografía sobre el tema realizada en diversas -­

dependencias universitarias y oficiales, tanto de la ciudad de 

México como del Estado de Campeche, la cual aparece selecciona­

da en el capítulo final de este trabajo, b) tres visitas de carn 

po a diversos lugares del Estado de Campeche y de la Península 

de Yucatán, con una duraci6n de 45 d!as en total entre los me-­

ses de mayo, junio y julio de 1982. Contempladas dentro de es-­

tas visitas varias entrevistas con funcionarios y trabajadores 

de Petr6leos Mexicanos; autoridades estatales y municipales; r~ 

presentantes de partidos políticos y sociedades cooperativas; y 

habitantes del Estado en general, a los cuales también agradez­

co su desinteresada cooperación, y c) el trabajo final de gabi­

nete para la ordenaci6n y análisis de los datos, y la elabora-­

ci6n de los escritos finales. 

Por otra parte, queremos señalar que en el desarrollo de -

la investigación se presentaron diversos obstáculos de orden 

teórico y metodológico, la mayor parte de ellos generados en 

los vicios ya tradicionales de nuestra deficiente formación aca 

démica. Una formación aislada completamente de los grandes pro­

blemas nacionales que nos aquejan y de qraves consecuencias pa­

ra el desenvolvimiento científico de nuestra disciplina. 

Así, se conoce ampliamente en todos los ámbitos de la vida 

nacional, el atraso te6rico y práctico en el que se encuentra -

la Geografía mexicana, desde hace ya alqunos años dentro del -­

campo del conocimiento científico; atraso en el que concurren -



toda una serie de factores que no pretendemos aquí mencionar y 

mucho menos discutir y analizar. 

Sfn embargo, se quiere dejar constancia por considerúrlo -

prioritario en nuestra problemática científica, mencionar que 

ese gran abismo presente entre la teoría, la práctica y la rea­

lidad geográficas son en buena medida producto, sin lugar a du­

das, de la falta de una concepción filosófica clara sobre el -­

¿por qué? y el ¿para qué? de la Geografía; preguntas que s6lo -

han comenzado a plantearse recientemente en algunos foros de -­

discusión, para rebasar incluso la búsqueda de una mera defini­

ción abstracta de la Geografía. Aquí considerarnos que si la Ge~ 

grafía pretende superar los estrechos marcos en los que triste­

mente se ha desenvuelto -salvo honrosas excepciones- solamente 

lo logrará cuando su filosofía, su método y sus objetivos cola­

boren a la transformaci6n de una realidad por naturaleza injus­

ta y desigual, creada bajo el sistema capitalista, subdesarro-­

llo y dependiente en el que transita el México de hoy. Transfor 

maci6n que pensarnos s6lo la puede ~rindar el uso de la teoría -

y la práctica dialéctica materialista de la realidad, comprome­

tida históricamente con las clases más explotadas de la humani­

dad. 



CAPITULO I 

1. Marco Te6rico. 

En el mundo actual se presenta un complejo panorama econ6-

mico y político en el que cada vez es mayor la importancia que 

adquiere la utilizaci6n de los recursos petroleros dentro de la 

estructura productiva de cualquier economía independientemente 

de la formaci6n social en la que ésta se desenvuelva. A nivel -

internacional, no hay regi6n, grupo de naciones, país, grupos~ 

cial o rama productiva que no aproveche en alguna medida dichos 

recursos y sus numerosos derivados para la satisfacción de sus 

necesidades elementales. 

En México, las actividades ligadas a la utilización de los 

hidrocarburos muestran un alto crecimiento a partir de la segu~ 

da mitad del decenio de los setentas debido a la confluencia co 

yuntural de dos grandes factores; por un lado, el diseño de la 

nueva política económica basada en el desarrollo de la industria 

petrolera, sobre todo de exportaci6n, complementaria a su vez -

de la política de conservación estratégica del energético lleva 

da a cabo por los Estados Unidos a partir de la creaci6n de la 

Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) , y por -

el otro, al creciente aumento de los precios y el consumo en el 

mercado internacional. As!, nuestro pais se convirtió, en un -

corto período de tiempo, en el cuarto lugar mundial en produc­

ción de crudo y en reservas probadas, (l) en el. principal abas­

(1) PEMEX. Revista El Petróleo en el Mundo, 1º de diciembre de 
1982. Fuente B. P. Statistical Rcview of World Energy. p. 
14-17. 
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tecedor de los Estados Unidos ( 2 ) y en uno de los principales -

exportadores fuera de la OPEP. 

Asi1nismo, con el auge petrolero del periodo de los años 

1977-1981, la actividad permiti6 al Gobierno Federal obtener 

enormes cantidades de recursos para financiar el crecimiento 

econ6mico con tasas superiores al 8% anual, a través principal-

mente del ingreso de divisas por la venta de miles de millones 

de barriles de petr6leo a diversos países, que significaron - -

aproximadamente 40,000 millones de dólares en la administraci6n 

de L6pez Portillo <3 l y que junto con el gas representaron el -

78% del total de exportaciones mexicanas hasta el mes de sep-­

tiembre de 1982. <4 l Además por la contribuci6n de Petr6leos Me 

xicanos a los ingresos tributarios del Gobierno Federal que fu~ 

ron de más de 300,000 millones de pesos en 1982, (5 ) es decir, 

el 30% de sus ingresos totales. 

Para lograr estas metas se recurri6 a la in~ersi6n de gra~ 

des capitales financieros conseguidos en instituciones banca--

rias de Europa, Jap6n y los Estados Unidos, ofreciendo como ga-

rantía las reservas de hidrocarburos. Con ello, se logr6 ampliar 

la capacidad de exploraci6n en áreas de la plataforma continen-

tal del Golfo de México y en tierra firme; de producci6n con la 

construcción de pozos y plataformas marinas; de refinaci6n con 

la creaci6n de grandes complejos petroquimicos; ~· de distribu--

(2) EXCELSIOR. 8 de agosto de 1982. México, D. F. Aproximadame~ 
te es el 22% del total importado 

(3) PEMEX Memoria de Labores. México. 1982. 
(4) Diario EXCELSIOR Informe de la Secci6n Financiera. 31 de di 

ciembre de 1982. 
(5) PEMEX. Memoria de Labores. 1982. 
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ci6n mediante gasoductos, oleoductos, boyas instalaciones por-

tuarias y el aumento de la flota de embarcaciones. 

Así, las inversiones ptlblica y privada hasta antes de la -

crisis econ6mica de 1982 en el sector petrolero crecieron a un 

ritmo de 24%, en tanto el resto de la economía lo hizo en 5%, -

gracias a esto la producción industrial creci6 12% en 1980. (6) 

En 1981 de la inversi6n pQblica federal el 33% del total se de-

dic6 al sector energ~ticos y explotaci6n de recursos naturales 

no renovables; (?) en tanto que su contribución al PIB pas6 del 

2% en 1976 a 6% en 1980, (B) mientras que el 85% de las necesi-

dades internas de energéticos del país eran cubiertas por el p~ 

tróleo. <9 ) Además, la empresa paraestatal Petróleos Mexicanos 

ocupó el 1er. lugar entre las 500 empresas más destacadas de Mé 

xico en 1981, con más de 400,000 millones de pesos en ventas y 

con más de 120,000 trabajadores empleados. (lO) 

Las anteriores cifras, que denotan una marcada influencia 

de esta actividad sobre la economía nacional, no hacen sino re-

saltar .la necesidad de analizar, f. "Jr su actualidad y relevancia 

desde el punto de vista de la ciencia geográfica y en particu--

lar la ecanOOrl.ca regional, los impactos ocasionados por la acti­

vidad petrolera sobre el medio natural (contarninaci6n de sue--

(6) Ramírez, Carlos. En Revista PROCESO~º 228. Citando cifras 
de Jaime Corredor. 

(7) Sexto Informe de Gobierno. Anexo Estadístico. 1982. 
(8) Secretaría de Programaci6n y Presupuesto. Anuario Estadís­

tico de los Estados Unidos Mexicanos. 1980. 
(9) Bassols Batalla Angel. En Revista Problemas del Desarrollo, 

IIEc, Nº 37, 1979. Imryacto regional del petróleo en Méxi­
co , p. 145. 

(lO)""'Revista Expansi6n. Agosto de 1982. México, D. F. 
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los, agua, y atm6sfera) y sobre el medio econ6mico (crecimiento 

urbano acelerado, altas tasas de inflación, d~fLcit de servi--

cios y otros problemas sociales). Fen6menos que tienen una cla-

ra expresi6n sobre el espacio geográfico ocupado por las anplias 

zonas petroleras, y más aún cuando las perspectivas señalan una 

mayor dependencia de este recurso para nuestro desarrollo hasta 

por lo menos finales de la presente década, al aumentar proba--

blemente los niveles de exportación de crudo y abrir nuevas - -

áreas a la explotación (ll) a pesar del inestable mercado inter 

nacional. 

Lo que pensamos es que si bien Petr6leos Mexicanos aporta 

considerables beneficios relativos a la naci6n en su conjunto, 

éstos han sido mínimos en la nueva zona de explotación petrole-

ra localizada frente a las costas del Estado de Campeche, agud~ 

zándose en cambio los problemas econ6micos y sociales de la ma-

yoría de la poblaci6n. 

En el presente trabajo se pretenden abarcar los siguientes 

aspectos generales: 

a) Analizar el impacto econ6mico que ~enera la explotación 

petrolera en la Sonda de Campeche, zona que aporta el 60% de la 

producción nacional de crudo y considerada también una de las -

más ricas del mundo, b) Determinar el papel que desemne~a esta 

actividad en la conformación espacial de una de las reaiones --

hist6ricarnente más atrasadas del país: la Pen~nsula de Yucatán; 

(11) Estudios reciente de PEMEX consideran que aproximadamente 
el 70% del territorio nacional es potencialmente rico en -
yacimientos de petróleo y gas. 
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y c) Establecer si el recurso ha sido aprovechado para crear un 

proceso de industrialización auxiliar en l~ descentralización -

de la economía nacional, o si se trata de un caso más de dese--

quilibrio regional en el país. Para el logro de los objetivos 

anteriores, considerarnos pertinente hacer algunas reflexiones 

teóricas metodol6gicas sobre la concepción geográfica que sost~ 

nemas, la cual constituye el soporte de esta investigaci6~. 

2. La Geografía. 

Coincidimos con Angel Bassols cuando define a la Geografía, 

como la "ciencia que estudia fen6menos naturales y sociales en 

la capa geográfica de la tierra, las causas de su formaci6n, su 

distribuci6n espacial y desarrollo en el tiempo, subrayando la 

relación y dependencia mutua de todos ellos y la diversidad re-

gional que ofrecen" (12) 

De esta manera, conceptualizamos a la Geografía como una 

ciencia que estudia al hombre como parte integrante de una soci~ 

dad con determinadas formas de organización, en relaci6n con el 

medio natural que le rodea; las relaciones causales que se est~ 

blecen entre los fen6menos complejos y variados de las re1acio-

nes sociedad-naturaleza, y su expresi6n concreta en el tiempo y 

sobre el espacio, 

Esta íntima conexión entre la sociedad y la naturaLe2a, --

(12) Bassols Batalla, Angel Geografía, subdesarrollo y regiona­
lizaci6n Editorial Nuestro Tiempo, Octava edición, 1982, -
M€xico, D. F. p. 27. 
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presenta una vinculaci6n estrecha con ciertos principios funda­

mentales en el análisis materialista de la realidad, aplicables 

en cualquier rama de nuestra ciencia. Por ejempl.o: a) la exis-­

tencia objetiva de los fen6menos sobre la Tierra y en el Univer 

so independientemente de nuestra voluntad y nuestras ideas, con 

movimientos incesantes de la materia y la energ~a interrelacio­

nados en una unidad dialéctica en constante transforrnaci6n lla­

mada SISTEMA, el cual ocupa un espacio en donde se e~presan - -

ciertas relaciones entre los elementos componentes de un TODO, 

y en donde unos adquieren mayor importancia que otros. Al inte­

rior del Sistema las leyes de carácter natural y social se ex-­

presan de manera distinta; sin embargo, si las leyes naturales 

son difíciles en su tratamiento, resultan menos complejas que -

las de carácter social en donde las influencias entre la natura 

leza-sociedad son recíprocas y se reflejan en l.a producci6n ma­

terial de los grupos humanos. El hombre es un producto de la n~ 

turaleza y un producto hist6rico de la evolución animal. Dentro 

de estos sistemas se encuentran los g~rmenes de sus propias co~ 

tradicciones que provocarán cambios de cantidad y de calidad de 

los fen6menos. 

b) La utilizaci6n de los recursos naturales por la sacie-­

dad depende del modo de producción, el grado de desarrollo de -

las fuerzas productivas y de las relaciones de producción en -­

que ésta se desenvuelve, reconociendo cierta influencia de la 

naturaleza sobre la sociedad como factor limitante en el tipo 

de recursos y en el carácter de las actividades econ6micas, aun 

que no la consideramos determinante. Y 
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e) La heterogeneidad del espacio econ6rnico es producto de 

las luchas sociales a lo largo de la historia, en donde inter-­

vienen las distintas clases y grupos sociales dependiendo su i~ 

fluencia de su poder econ6mico y político; en este espacio las 

regiones expresa=án el carácter de la divisi6n del trabajo so-­

cial, que será el principio básico de la regionalizaci6n econ6-

rnica. 

Expuestas algunas ideas acerca de la concepci6n geográfica 

que sostenemos, y de los principios materialistas que intrínse­

camente aquella contiene, pasaremos enseguida a señalar, el tra 

tamiento metodol6gico que seguirá la investigación: 

l. Explicar la utilidad de la teoría regional compleja en 

los trabajos de carácter geográfico-econ6mico, y el empleo de -

sus diversas variables para caracterizar a las grandes regiones 

económicas del país. 

2. Analizar la historia econ6mica de la Península de Yuca­

tán a partir de la Conquista Española, y resaltar la acción de 

los grupos y personas en las coyunLuras hist6ricas creadoras de 

la conformaci6n actual del espacio, estableciendo algunos perí~ 

dos que permitan una mejor comprensi6n de los fen6rnenos, sin -­

pretender divisiones "lineales" de las etapas sociales que son 

ciertamente parte de un largo proceso hist6rico. 

3. Presentar un breve panorama de los recursos naturales, 

decisivos, más no determinantes en el hist6rico atraso económi­

co de la regi6n y c6mo han sido utilizados por la poblaci6n; 

para sostener que el atraso es producto de la forma en que el -
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hombre se organiza socialmente para explotar los recursos nat!::_ 

rales, y no producto de la ausencia o presencia relativa de al 

gunos de ellos. 

4. Mencionar brevemente algunas características econ6micas 

actuales de la Gran Regi6n y sus regiones medias tomando como 

base la división político-administrativa actual. Cabe aclarar 

que los cuatro puntos anteriores tendrán como marco de referen 

cia el conjunto regional compuesto por los Estados de Campeche, 

Yucatán y Quintana Roo, para facilitar un conocimiento hist6ri 

ce-natural de la problemática global de la zona de estudio. Cl 3) 

5. Explicar algunas características generales del Estado -

de Campeche en particular, por ser la entidad que recibe direc 

tamente los impactos de la explotaci6n petrolera. Y 

6. Destacar las influencias de la actividad petrolera en -

la economía estatal, sin olvidar la ejercida sobre el medio na 

tural. 

3. Regiones económicas complejas. 

La Geografía como ciencia que se dedica al estudio de la -

realidad espacial y de las transformaciones que en ella se de-

senvuelven, requiere el uso de diversas y variadas escalas de 

análisis que le permitan comprender mejor el funcionamiento de 

las partes componentes de la superficie terrestre. 

(13) No se pretende con ello afirmar que la región de la Penfn 
sula de Yucatán si.empre ha existido como tal desde la 
época prehispánica. Sólo lo planteamos de esta manera como 
herramienta metodol6gica para el análisis. 
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En este sentido, afirmamos que, a diferencia de trabajos -

realizados a escala nacional con objetivos muy generales en -­

los que se pierde la dimensi6n de los fen6menos, as! como los 

trabajos de carácter municipal con objetivos muy particulares 

y/o locales que limitan los fen6rnenos en un espacio pequeño de 

límites arbitrarios, y sin duda alguna necesarios para el ava~ 

ce de la geografía económica, el nivel de análisis regional b~ 

sado en la teoría de las regiones complejas, es el más adecua-

do para entender la actual organizaci6n del espacio en México. 

Las ideas generales de esta concepci6n geográfico-espacial, 

serán similares a las expresadas por Angel Bassols en obras ya 

conocidas. ll4 l Los conceptos básicos son los siguientes: El -

hombre en su expresión social es el que crea las regiones, és-

tas existen objetivamente en la realidad, son un producto his-

t6rico de la relación sociedad-naturaleza y reflejan en diver-

sa forma las distintas etapas del desarrollo del modo de pro--

ducci6n dominante en un espacio concreto y en una época deter-

minada. Lo que define a las regiones es la divisi6n del traba-

jo en el territorio regional, en el cual la especializaci6n ªS 

tual será el resultado de la historia económica y social. En -

algunos casos, los elementos físicos estructuran sistemas natu 

rales diversos que coinciden con la regi6n económica, por ejem 

plo, la región de la Península de Yucatán presenta cierta horno 

geneidad tanto en sus características físicas corno econ6micas. 

(14) Bassol Batalla, Angel. México. Formación de reqiones eco­
micas .UNAM, México, 1979, p. 24. 
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Al continuar con estas ideas mencionábamos en trabajos an­

teriores (lSl que: 

Consideramos a las regiones como partes del espacio geogr! 

fico, y resultado material de la acci6n de la sociedad sobre -

éste, que presentan un conjunto de elementos naturales, socia-

les, culturales, económicos y políticos que en su representa--

ci6n de unidad podrían contemplarse como espacios homogéneos. 

Considerar este supuesto, es negar el movimiento de la materia 

en su expresi6n dialéctica. Lo que compone una unidad, es la -

conexión de elementos contrarios entre sí, que se encuentran -

en constante lucha buscando la transformaci6n espacial y con -

ello, la unidad expresada como región, 

Sabemos que existen diferentes expresiones regionales de -

acuerdo a la clasificación que el hombre hace de algunos de --

los elementos de ese complejo territorial; por ejemplo existen 

regiones naturales climáticas, geom6rficas, zoogeográficas, -­

etcétera, que se asignan para delimitar la localizaci6n de 

ciertos componentes de la naturaleza; también regiones que ata 

ñen directamente al hombre: linguísticas, étnicas, de religio-

nes, etcétera; y por último regiones de carácter econ6mico-so-

cial: industriales, ganaderas, agrícolas, históricas, etcéte--

ra; sin embargo, pensamos que este sinnúmero de regiones expr~ 

san únicamente una parte de la realidad espacial. 

Para nosotros las regiones econ6micas-complejas serán - -

aquellas en donde cada uno de los elementos regionales van fo~ 

~Delgadillo, Javier y Moreno, José Luis. Geografía regio­
nal y re~iones en Realidades y problemas de la Geogra-­
f!a en M xlco . ENT. M~xico, 1982, p. 129. 
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mando históricamente una serie de diferentes complejos natura­

les, industriales, habitacionales, sociales, .alrededor de uno 

o varios centros de atracci6n, que mediante .. el .intercambio de 

flujos de energ1a expresan 1a realidad espacial de esa regi6n 

en constante cambio. 

Dentro de ellas podemos encontrar diferentes grados de es­

pecialización que la definir!n, y conforme una regi6n reGna m~ 

yor cantidad de elementos de especializaci6n ésta se presenta­

r~ más compleja. 

As1, la caracterización regional de cada espacio se obten­

drá mediante el análisis de una serie de variables (algunas 

cuantificables) estrechamente relacionadas entre s1, siendo 

fundamentales entre otras el modo de producción dominante, el 

tipo de colonizaci6n y poblamiento, el carácter de los recur-­

sos naturales, las redes de transporte, el sistema urbano, y -

el comercio interregional e intraregional; pero básicamente: 

a) el análisis de la historia social y econ6mica de los grupos 

humanos que en estrecha relación ~on la naturaleza han creado 

con su trabajo la riqueza material de la región; y b} los gra~ 

des centros de poder político y econ6mico estructuradores de -

las regiones: los grupos de capital privado, las empresas ex-­

tranjeras y el capital del Estado. 

La importancia de estos dos aitimos elementos en el análi­

sis regional se establece a partir de que el m~todo rnaterialis 

ta considera todos los fen6rnenos partes integrantes de un lar­

go proceso hist6rico de formaci6n. 
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CAPITULO II 

LA HISTORIA REGIONAL DE LA PENINSULA DE YUCATAN. 

Antes de iniciar el presente capítulo creemos necesario ha 

cer las siguientes aclaraciones: 

a) Como es imposible explicar en esta tesis todos los ele­

mentos y factores que influyeron en la historia regional, s6lo 

nos limitaremos a mencionar aquellos que más destacaron en la 

conformaci6n espacial. 

b) No pretendernos afirmar que la regi6n de la Península de 

Yucatán siempre ha existido como tal desde la época prehispán~ 

ca. Por el contrario, creemos que el espacio regional de estu­

dio ha sufrido diversas transformaciones a lo largo de su pro­

ceso hist6rico, empezando a manifestar sus presentes caracte-­

rísticas s6lo hasta principios del siglo XX. 

c) Los períodos y los criterios que a continuaci6n se ve-­

rán serán similares a los adoptados por la mayor parte de los 

principales historiadores soc'iales. 

l. El período prehispánico y la Conquista Española. 

Históricamente la reqi6n de la Península de Yucatán fue el 

asiento de un gran número de grupos humanos y civilizaciones. 

Entre éstas, algunas de las más importantes culturas prehisp~ 

nicas de Mesoarn~rica como la olmeca, la tolteca y la maya, 

Esta 6ltima, la civilizaci6n m§s destacada de la regi6n -

que alcanzó su máximo esplendor entre los años 300 - 800 d.n. 
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e., y que se extendió desde las zonas altas del norte de Gua­

temala y partes de Alllérica Central, hasta las ~reas bajas del 

norte de Yuca tán ~ 16 ) (.Ver Figura No. 1) 

En la Península, la ausencia de corrientes superficiales 

de agua motivó que las comunidades se concentraran en las zo-

nas septentrionales, debido a la cercanía de lugares dotados 

de aguas subterráneas conocidos como cenotes. Las comunidades 

tenían como labor principal la actividad agrícola basada en el 

cultivo del maíz, practicado con el método de roza-tumba y 

quema. Técnica que segan algunos investigadores explica en 

parte la decadencia de los mayas, al alejarse cada vez más 

las comunidades de las áreas dotadas del recurso acuífero y -

movimiento causado por los destrozos sobre la vegetaci6n al -

utilizarse este método. 

Pese a su desarrollo, la sociedad maya no era una confed~ 

ración homogénea ni uniforme, sus 18 entidades políticamente 

autónomas (ver Figura No. 2), presentaban desde sistemas bien 

organizados encabezados por un g<'bernante, hasta conjuntos de 

raquíticos centros cercanos entre sf cuyas relaciones eran ca 

si nulas. 

Al respecto, Silvanus Morley señala claramente la falta -

de un proceso de urbanizaci6n en la zona maya que impidió la 

concentración de poblaci6n, el desarrollo de instituciones p~ 

(16) Morley, Silvanus, La civilización maya. Fondo de Cultura 
Económica. México. Segunda Edición, 1972. p. 18. 
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líticas complejas y la formaci6n de un estado político. Con-­

trol político que se reducía por ser la cultura maya más homo­

génea culturalmente que la del centro de México, y por su rela 

tivo aislamiento geográfico de este dltimo. 

La llegada de los colonizadores españoles a finales del si 

glo XV y principios del siglo XVI provoc6 al igual que en el -

resto del país y del continente americano, el trastocamiento -

violento de civilizaciones avanzadas -en este caso la maya ya 

en decadencia- debido al dominio sobre las culturas prehispán~ 

cas de una organizaci6n social venida de otro continente y en 

expansión sobre el resto del mundo. 

Así por ejemplo, han indicios de que a la llegada de los -

españoles se estaba llevando a cabo un proceso de penetraci6n 

comercial por parte del Imperio Mexica sobre la sociedad maya, 

principalmente por el puerto de Xicalango, en el Golfo de Méxi 

co, que no se lleg6 a completar por la conquista. (l?) 

Las incursiones y travesías de los conquistadores alrede--

dar de la Península de Yucatán se remontan al año de 1509 con 

los viajes de Vicente Pinz6n y Juan Solís, que continuaron ~n 

años posteriores por los españoles Jerónimo Aguilar, Hernández 

de C6rdoba, Juan de Grijalva, Hernán Cortés y Francisco de Mon 

tejo, éste l'.iltimo, fundador de las ciudades de Campeche (1540) 

y !~rida (1542) para la conquista de la Península. (18) Todos 

(17) chapman, Anne. Puertos de intercambio en Mesoamérica.Mé­
xico, INAH. 196 . p. 

(18) Para mayores detalles consultar Historia del descubrí-­
miento y exploraci6n de Latinoamérica , I. P. Maguidovich 
Editorial Progreso, MoscG, 1965. p. 114. 
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ellos verdugos de las terribles masacres de indígenas mayas -

hasta el año de 1547, año en el que casi se provoc6 su extin-

ción de no ser por su desplazamiento hacia las zonas más in--

h6spitas de la regi6n; (aproxirr1adamente quedaban 150 ,000 en -

el año de 1700) <19 >. De esta manera los españoles se apropi~ 

ron de enormes áreas de tierras de labor al explotar desde --

esos años, los ricos recursos naturales de la zona. 

En estos primeros años el carácter de la conquista en es-

ta regi6n, considerada por los españoles durante largo tiempo 

un territorio exclusivamente "de paso" hacia el interior, se 

distingue de la realizada en las zonas centrales del país, --

por ser lenta, poco estructurada y de menor envergadura: aba~ 

dono en el que fueron decisivas la escasez relativa de algu--

nas riquezas naturales que interesaran a la metr6poli colonial 

como los minerales de oro y plata, la ausencia de corrientes 

superficiales de agua, la pobreza de los delgados suelos cal-

cáreos y lo inh6spito del clima tropical en algunas zonas. Al 

respecto, se puede decir que s6l0 las actividades agrícolas y 

forestales de tipo tropical funcionaron como factores de col~ 

nizaci6n y poblamiento, aunque inicialmente hubo intentos de 

cultivar algunos productos europeos que no dieron resultado -

por las condiciones naturales poco id6neas para su explota--­

ci6n. Por el contrario, la economía del centro y norte de la 

Nueva España comenzaba a depender de una actividad minera de 

exportaci6n en especial del oro y la plata cuyo alto valor la 

(19) Reed, Nelson. La guerra de Castas en Yucat~n. México - -
1971. p. 17. 
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convertirían, desde entonces, en la colonia española más im-

portante de América. 

2, La Colonia. 

Al acentuarse el dominio de los conquistadores con el po-

blarniento de un mayor n11mero de inmigrantes sobre amplios te-

rritorios de la Nueva España, el proceso de colonizaci6n crea 

ba serias contradicciones en la economía peninsular, al desa-

rrollarse ~sta en base a la coexistencia de la vieja economía 

indígena con el nuevo sistema de las encomiendas, hecho que -

reflejaba fielmente la etapa de transición entre el feudalis-

mo decadente en descornposici6n y un capitalismo naciente de -

tipo mercantil. (20) Las encomiendas, base de esta nueva for-

ma de producción que se establecieron en áreas reducidas del 

norte y centro de Yucatán, eran sistemas de reparto agrario y 

humano de propiedad privada que se crearon como recompensa o 

premio a los servicios militares de los conquistadores que re 

clamaban parte de la riqueza descubierta, obtenida mediante -

el tributo elaborado en la milpa indígena. 

Sin embargo, su funcionamiento no fue perfecto ni perma--

nente durante la Colonia surgiendo incluso al lado de ellas -

unidades de producción de tipo agrícola, minero y comercial. 

Dicha coexistencia entre distintas unidades, manifestaba cla-

raI11ente las intensas luchas por el poder político y econ6mico 

(20) Aguilar, Alonso. Dialéctica de la economía mexicana 
Editorial Nuestro Tiempo, M6xico, 1976, pp. 23-26. 
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entre los diversos grupos dominantes tanto del interior como 

del exterior, contradicci6n que hizo crisis en el siglo XIX 

"cuando la introducci6n del henequén y el azacar provocaron 

que la encomienda se extendiera sobre las tierras mayas". (21) 

Cabe destacar que en un principio los colonizadores no en-

centraron importantes centros de coxrercio o urbanos que fueran 

utilizados como "puntos de dominaci6n", debido a que por un l~ 

do, los centros mayas más importantes Chichén-Itzá, Ezná y Ko-

hunlich eran más de tipo religioso-ceremoniales que comercia--

les. Y, por otro, a que la actividad agrícola de roza, tumba y 

quema, obligaba al desplazamiento cont!nuo de grandes grupos -

de poblaci6n de una zona a otra que impedía un asentamiento re 

gular y estable. El fen6meno anterior oblig6 a la creaci6n de 

nuevas ciudades, a partir de las cuales se dirigi6 la coloniza 

ci6n hacia el interior de la Península como fue el caso de la 

fundación de las ciudades de Mérida y Valladolid, más no el de 

Campeche que tuvo cierto intercambio comercial con el Imperio 

mexica en la época prehispánica. 

El crecimiento de las ciudades fue impulsado también por -

la actividad agrícola, basada ésta en el cultivo del maíz que 

ofrecía a dichos núcleos una doble funci6n: la primera corno i~ 

termediaria entre la producci6n regional y las necesidades de 

la rnetr6poli española, y la segunda, ligada a la anterior, co-

121) García, Alejandra y Castilla, Beatriz, El Yucatán Colo­
nial en Revista Yucatán. Historia y Econornfa , Mérida, 
Julio-agosto 1980, Año 4, Nº 20. 
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mo centros de dominaci6n del territorio administrativa y poli-

ticamente, sobresaliendo como "incipientes nticleos regionales" 

las ciudades de Mérida, Campeche y Valladolid. 

La Gobernaci6n de Yucatán, que incluía administrativamente 

a tres provincias mayores: Tabasco, Campeche y Yucat~n (dentro 

de ésta el actual territorio de Quintana Roo) se mantuvo alej~ 

da y aislada de los acontecimientos que se sucedían en el res-

to del Reino de la Nueva España, situaci6n que se explicaba 

por sus relaciones comerciales más estrechas con el mercado ex 

terior de La Habana, Florida, Nueva York y la metrópoli españ~ 

la, a través de iMportantes productos de exportación como el -

palo de tinte, el chicle y el añil. Intercambio que por otra -

parte, daría lugar años más tarde a la formación de una inci-­

piente burguesía regional que dominaría a través de la enco--­

mienda y la explotación del indígena la vida económica peninsu 

lar. Esta íntima relaci6n con el mercado exterior fue la causa 

principal de los movimientos separatistas de la provincia de -

Yucat1í.n a mediados del siglo :X!X 1 y de los constantes confUc-

tos con la vecina provincia de Campeche m1í.s ligada al comercio 

con las zonas centrales de México. 
(22) Separatismo que indica 

ba sin lugar a dudas así fuera en pequeña escala cierta acumu­

laci6n de· capital en reducidas áreas como los centros urbanos. 

En el aspecto político, la región no permaneció ajena a --

(22) Para un estudio detallado de este periodo conviene consul 
tar la Memoria sobre la conveniencia de eriqir en Estado 
al antiguo distrito de Campeche . Tom~s Aznar Darbachano, 
Imprenta de Ignacio Cumplido. M~xico, 1861. 
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significativas luchas internas como lo fue por ejemplo la "Gue 

rra de Castas", rebeli6n encabezada por los indígenas mayas en 

contra de sus explotadores sofocada solamente hasta principios 

del presente siglo, y a la cual haremos referencia más adelan-

te. 

Como se puede observar en el cuadro siguiente, la Goberna­

ci6n de Yucat~n en sus rasgos demográficos generales de fines 

del siglo XVIII, ocupaba el 5% de la superficie total del Rei-

no de la Nueva España, y el 11% si s6lo se tomaba en cuenta la 

Nueva España dependiente del Virrey. En ella se asentaba el 7% 

de la poblaci6n total predominando los indígenas sobre otros -

grupos raciales. Desde entonces la zona de Mórida y sus alred~ 

dores, destacaba como la de mayor población y la más importan-

te econ6micamente. 

CUADRO No. 1. 

EXTENSION TERRITORIAL superficie en leguas 
cuadradas. 

1. Nueva España {todo el Virreina~o) l.18,478 

Sl.,289 

5 ,977 

2. Nueva España dependiente del Virrey 

3. Intendencia de Mérida 

Poblaci6n en 1973 

l. Total nacional 

2. Yucatán 

4,483,599 habitantes 

358,261 habitantes 

¡ ... 
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Población por grupos raciales 
Porcentaje 

l. Total de la provincia 364,621 habitantes 100.0 

2. Indios 264,955 habitantes 72.6 

3. Españoles y mestizos 53,866 habitantes 14.7 

4. Negros y mul-'ltos 44,201 habitantes 12.1 

Fuente: Humboldt, Alejandro de "Ensayo Político sobre el Reino 

de la Nueva España". Editorial Porrúa, México, 1978, 

p. 105. 

La Provincia en 1789. 

Poblaci6n Total (Hab.) Porcentaje 

Provincia de Yucatán 364,621 100 

Mérida 30,565 8.3 

Campeche y Barrios 18,755 5.1 

Laguna de Términos 2,765 0.7 

Fuente: Descripciones econ6micas regionales de Nueva España. 

Provincias del centro, sudeste y sur 1766-1827. SEP­

INAH. México, 1976, p. 270. 

A nivel regional, la Gobernación de Yucatán producía una 

gran variedad de rnercancl'.as tanto para el autoconsurno (maíz, 

algod6n, cera, carne, cerdos, arroz, sal y vainilla), corno p~ 

ra el mercado exterior (palo de tinte, ébano, cochinilla y al 

gunos productos pesqueros). Además de tener conocimiento de -

la existencia de yacimientos de petróleo según consta en alg~ 

nos relatos de la época: 
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"Tambi~n el. mar arroja a la costa una materia excrementi--

cia, algo semejante al ámbar, muy negra y de algún olor y reci 

nosidad vidriosa, que se llama chapopote, Usan de ella en Nue­

va España para barnices de las obras de hierro, clavaz6n y ce-

rrajería, para libertarlas del moho. Tiene otros usos en la me 

dicina y en el desgraciado gusto de negras y mulatas que lo 

mascan contínuarnente, como los indios del Perú el Betel y de -

la India Oriental y la Coca". (23) 

El número total de tributarios de la Gobernación de Yuca-­

tán era de aproximadamente 55,000 personas,< 24 > siendo para en 

tonces más importante la Caja Real de Campeche que la misma M~ 

rida por ser el. único puerto de registro de la Provincia junto 

a Sisal (hoy Progreso) • <25 > 

En cuanto al desarrollo interno de la Península, los colo-

nizadores no dejaban de llamar l.a atención sobre la preocupa--

' ci6n de que el descuido y abandono relativo por parte del Imp~ 

rio Español t)romovieran "el ocio y la rebeli6n" <25 > que se ·-

podrían agravar más por el medio iatural inh6spito, llegando -

incluso a criticar el escaso intercambio comercial con la mis-

ma España. Hechos por sí solos que justificaban -según ellos-

la utilidad de la encomienda corno "la salvación" de la provin-

cia. 

Podemos resumir el anterior perrodo diciendo que la ~poca 

colonial fue la que marcó decisivamente el desarrollo poste--

\"23i- Descripciones econ6micas .•. p. 257. Op. cit. 
(24) Ibídem, p. 201. 
(25) Ibídem, p. 195. 
(26) Ibídem, p. 217. 
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ri nr de la regi6n de carticter atrasado y dependiente del come!_ 

cio exterior; ajena a ·los grandes conflictos poH'.ticos crue se 

sucedían a principios del siglo XIX en México y en el resto de 

Am~rica Latina, al entrar en disputa los inte."."eses de lw.s inci 

~ientes burouesías n~tivas con los intereses de los clases ~o­

bernantes originarias de España,y creadora de una burguesía l~ 

cal en formación de gran influencia recrional que generaría - -

años más adelante sus propias contradicciones de concentraci6n 

de la riqueza , que se reflejarían también sobre el desinual -

desarrollo econ6mico del espacio regional. 

3. Periodo independiente. 

El movimiento de independencia y el desarrollo de la lucha 

armada que tuvieron sus mayores repercusiones en el centro de 

M~xico, presentaron en la regi6n peninsular reducidas influen­

cias motivadas sin duda por el hist6rico aislamiento res?ecto 

al resto del territorio. Sin embargo, al igual que en la mayor 

parte del país, la lucha signific6 el traspaso de una gran ri­

queza de la clase criolla a la nueva clase mestiza entonces en 

ascenso; además de lograrse la libertad en el plano político -

manifestado en la Constituci6n de 1824 que delimit6 una nueva 

división político-administrativa en la reqi6n al crear dos en­

tidades soberanas en la antigua Gobernaci6n de Yucatán: los Es 

tados de Tabasco y Yucatán; continuando el aislamiento pero so 

metida ahora a las decisiones del Poder Central. Por el contra 

rio, en el terreno econ6mico se reforz6 la dependencia del mer 

cado exterior al introducirse al cultivo dos productos de ex--
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portaci6n, la caña de azúcar en el año de 1823 y las plantaci~ 

nes comerciales de henequén en 1833. 

Segün Carlos Bustamante <27 > a mediados del siglo XIX se -

pod!an distinguir cuatro "regiones econ6micas en formaci6n": 

la primera y la regi6n más desarrollada de la ciudad de Mérida 

y el noroeste con casi el 50% de la poblaci6n, y de intercam--

bio comercial con Cuba, España y los Estados Unidos, además de 

algunas industrias textiles de algodón a partir de 1830; la se 

gunda: la región de Campeche y el sur con producción oanadera, 

caña de azúcar, palo de tinte, explotación de salinas y pesca, 

que comercia con el centro de la naci6n por los puertos de Cam 

peche y Veracruz y el escaso comercio exterior de maderas por 

el puerto de Ciudad del Carmen; la tercera alrededor de la ciu 

dad de Valladolid con ;:avorahle situaci6n geográfica dentro de 

la zona selvática que sirve ::::orn.o punto de comunicación entre 

la parte colonizada del interior y Campeche, Mérida y el exte­

rior¡ y por último, el sur de la pen!nsula (la mayor parte de 

lo que hoy es el Estado Quintana Roo) de vegetación selvática 

y zona de refugio de los ind!gena~ mayas con una economía de -

autoconsumo, a excepción de los productos maderables y el chi-

ele de exportación, que mantiene relaciones con Mérida sólo de 

carácter fiscal. 

En los años posteriores con la Guerra de Reforma y la na--

cionalización de los bienes eclesiásticos, la economía yucate-

ca sufri6 una transformación al igual que extensas zonas del -

(27) Bustamante, Carlos, Poblamiento y colonización en la Pe­
nínsula de Yucatán , IIEc-UNAM, M€xico, 1979, p. 26. 
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país: 

"Al incorporar por primera vez a la economia comercial 

una parte de la riqueza territorial, (que) modificaron el 

régimen agrario y contribuyeron a impulsar el desarrollo 

económico y social, pues además de afirmar en el poder a 

nueva clase propietaria, liberaron un potencial de ener-­

gía y de recursos que, en buena medida, había permanecido 

hasta entonces ocioso; contribuyeron asimismo, a consoli-

dar un nuevo régimen de propiedad de la tierra y a afian­

zar el capitalismo en la agricultura, el que hasta antes 

de la Reforma había tropezado con trabas semifeudales de 

diversa naturaleza". <29 > 

El desarrollo posterior de las nacientes burguesías de Ca~ 

peche y Yucatán alentadas por los nuevos decretos, sus intere­

ses encontrados, su relativa autonomía del Centro y las contr~ 

dicciones inherentes del capitalismo, provocaron una serie de 

intensas disputas políticas y económicas que finalizan con la 

separación de ambos territorios tn el año de 1858 al consti--

tuirse en Estados soberanos de la Federaci6n. Para la consecu-

si6n de sus objetivos las clases dominantes en pugna, buscaron 

cierto apoyo popular que legitimara sus acciones obteniendo la 

ayuda de los grupos mayas a cambio de las promesas de reparto 

de tierras y dinero. Sin embargo, los grupos indígenas aprove­

charon la coyuntura hist6rica para rebelarse de la explotaci6n 

(28) Aguilar, Alonso. Dialéctica ••. ", p. 134. Op. cit. 
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a la que eran sometidos 1 conociéndose este suceso como la ''Gue 

rra de Castas",·levantarnie~to que se prolong6 hasta principios 

del presente siglo con la caída de Chan Santa Cruz (hoy Felipe 

Carrillo Puerto, Quintana Roo), que en su época de mayor auge 

permiti6 a los indígenas ocupar las zonas estratégicas de la -

Península y sitiar a la cLudad de Mérida, y guerra que fue so­

focada finalmente con la ayuda del Gobierno Federal. La eviden 

te lucha de clases trajo consigo también la aplicaci6n de una 

serie de medidas de car~cter internacional por parte de la Fe­

deración. Por ejemplo: 

"Por el año de 1893, el gobierno de México se vi6 obligado 

a concertar un tratado de límites con los ingleses para defi-­

ni r la frontera norte entre Belice y Yucatán por dos razones, 

una, la gran resistencia militar que presentaban los indígenas 

mayas en toda la parte se1vática de Yucatán hasta el sur de la 

Península, pues eran abastecidos de armas y municiones por PªE 

te de los ingleses a cambio de comercio y explotaci6n de algu­

nos de los productos de la zona que los indígenas controlaban 

y dos, el fortalecimiento de los colonos ingleses que amenaza­

ban constantemente con la ocupación de territorios cada vez 

más hacia el norte. Con ello se detuvo considerablemente el 

avance inglés, así como el apoyo de ~ste a los mayas". (29) 

Durante el Porfirismo mientras a nivel nacional se promo-­

vía el desarrollo industrial y se construían nuevas líneas fe­

rroviarias con objeto de transportar minerales al exterior; en 

(29) Bustamante, Carlos Poblamiento ... ", p. 30. op. cit. 
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la Península por el contrario, se fomentaban las actividades 

agrícolas de plantaciones comerciales en haciendas y latifun­

dios que habían sido beneficiados por 1a dotaci6n de enormes 

superficies de tierras tropicales abiertas a la explotaci6n -

intensiva. 

As!, un importante prod~cto agrícola de la regi6n como el 

henequén, "permiti6 la formación de una burguesía que en esa 

época se constituy6 como el grupo económico interno más irnpor 

tan te del país". (30l Además de que esta burguesía fue una de 

las pocas que construyó totalrrente una red ferroviaria regio-

nal, en este caso, en la zona henequenera de Mérida y sus al-

rededores. Lográndose la uni6n con el resto del territorio --

hasta la segunda parte del siglo XX por el inter~s del Gobier 

no Federal más que del Gobierno local. 

De esta manera el desarrollo del porfirisrno con su marca-

da concentraci6n de la riqueza en unos cuantos grupos y regí~ 

nes, su apertura al capital extranjero en el campo yucateco -

que ofreci6 gran poder a los hace,dados y latifundistas, y --

con ello la brutal explotaci6n del ind~gena y de los recursos 

naturales, fue creando -en México y en la península- sus pro-

pias contradicciones inherentes al crecimiento capitalista --

que aflorarían años más adelante con el movimiento revolucio-

nario democrático y popular de 1910. 

(30) García de Fuentes, Ana. Los ferrocarriles y la oraaniza­
ci6n del espacio en México . Ponencia presentada al IX -­
Congreso Nacional de Geografía, febrero, 1983. 
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4. La etapa revolucionaria. 

Aunque se tiene conoci111~en,to .de éllgunas rebeliones de de~ 

contento popular desde el año de 1908 en la ciudad de vallado 

lid, se considera el año de 1910 como el.~ue marca el cornien-
~., :-:-· 

zo del movimiento revolucionario en el ~aÍs y, en la Pem!risula 

de Yucatán. 

En general, podemos señalar que el movimiento produjo de~ 

de su inicio una serie de importantes ca~bios en la vida so--

cial, econ6mica y política de la regi6n, que culminan en el -

año de 1940 con la administraci6n del General Lázaro Cárdenas. 

Los primeros cambios se producen a partir del año de 1913, 

pero en especial en el periodo del General Salvador Alvarado 

con la decisiva influencia y asesoría de Felipe Carrillo Pue~ 

to creador del Partido Socialista del Sureste. Entre algunos 

de estos cambios llevados a cabo podemos mencionar: la anula-

ci6n de las deudas anteriores de los jornaleros agrícolas, la 

creación de las ligas de resistencia obrero-campesinas, la di 

versificaci6n de los cultivos ejidales y la promoci6n del re-

parto agrario. 

A pesar de ello, la economía local se consolida en su in-

tercambio con el comercio exterior (Cuba, España y Estados --

Unidos), sometiéndose en algunas ocasiones a las decisiones -

del Gobierno Central, expresadas en las contínuas anexiones y 

separaciones del territorio de Quintana Roo con respecto a Yu 

catli.n. 
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Finalmente, las transformaciones quizás más profundas tie 

nen lugar en el.periodo del General Cárdenas, promotor de im­

portantes pol.íticas vinculadas a la conformaci6n del espacio 

regional que consideraban como objetivos fundamentales: 

1. Expropiar toda la zona henequenera, dotar de tierra y 

cr~dito a ejidatarios, y organizar el trabajo en cooperativas. 

2. Comunicar a la región con el resto del país al iniciar 

la construcci6n del ferrocarril del sureste, y otrogar canee-

sienes para la apertura de nuevas líneas aéreas en toda la Pe 

n.ínsula antes inexistentes, y 

3. Dirigir nuevas políticas de poblamiento en las zonas -

fronterizas y aéreas vírgenes mediante la expropiación de la-

tifundios forestales en el centro y sur de la región, para r~ 

forzar de tal manera la soberan.ía nacional sobre estas zonas, 

y proporcionar mayor categorra jurídica al territorio de Qui~ 

tana Roo. (31) 

S. La actualidad. 

El período posterior a 1940 marca definitivamente un carn-

bio radical en la política econ6mica nacional llevada a cabo 

durante el período revolucionario, al darse marcha atrás en -

las reformas sociales introducidas en beneficio de las capas 

bajas de. la poblaci6n, pero sobre todo, en las relacionadas -

con la propiedad de la tierra, principal bandera del movimien 

to revolucionario. En adelante lo que se estimulará, será la 

( 31) Bustamante, Carlos Poblamiento ... ", p. 30. 
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nueva época de la "industrializaci6n a toda costa" ligada al 

gran capital estatal, privado y extranjero que produd rá un -

"olvido" de los gobiernos posteriores respecto a1 desarrollo 

econ,6mico de la Península. 

Sin embargo, el Gobierno Centrdl "vuelve sus o jos" a la -

región a finales de los años 50 cuando las inmensas zonas fo-

restales casi despobladas de Campeche y Quintana Roo, ofrecían 

grandes ventajas a la nueva política de colonizaci6n del go--

bierno de L6pez Mateas que surgía a ~artir de varias conside-

raciones: a) la necesidad de "reacomodar" a los campesinos --

sin tierra traicionados por la Revolución Mexicana, b) aumen-

tar la producción henequenera limitada en pequeñas áreas con 

rendimientos bajos, que empezaba a sufrir los eEectos de la -

competencia internacional y c) promover la creaci6n de nuevos 

centros de población en Quintana Roo y Campeche por su situa-

ci6n geoestrat~gica con respecto a América Central. En parti-

cular hubo diversos intentos en las márgenes de1 río Candela-

ria con 700 familias de campesinos traídos del norte del país, 

algunos en el municipio de Charnpot6n y otros en estados cerca 

nos, desmontándose enormes áreas óe bosque para entregar en -

ese sexenio más de 700,000 hectáreas a 5,800 campesinos en un 

total de 66 ejidos, <32 > de los cuales algunos de los rn&s im-

portantes se pueden observar en la fiaura No. 7; sin embargo, 

a pesar de los esfuerzos la mayor parte de los proara~as fue-

ron un fracaso. (33) 

(32) Bustamante, Carlos Poblamiento ... ",p. 46. Dp. cit. 
(33) Revel Mouroz, Jean Aprovechamiento y colonización del 

trópico húmedo mexicano Fondo de Cultura Bcon6mica Méxi­
co, 1980, p. 241. 
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El atraso econ6mico de la regi6n y la crisis henequenera 

que comenzaba a manifestarse, fueron las causas que motivaron 

el impulso a diversas actividades que atrajeran poblaci6n e -

inversiones a la zona alentadas por la apertura de la nueva 

carretera costera en el año de 1957. Por ejeMplo, el desarro­

llo de la pesca y la industrialización del camar6n en la Son­

da de Campeche (Ciudad del Carmen y Campeche), y la utiliza-­

ci6n de las zonas costeras productoras de arroz, caña de azú­

car, y cocoteros. A su vez se promovió el "comercio libre" en 

las zonas fronterizas de Quintana Roo, la actividad turística 

en Mérida, Isla Mujeres y Cozurnel; planteándose de nuevo pol! 

ticas agrarias de reparto de tierras y de inversión a princi­

pios de los años 70 sin resultado concreto alguno. 

Un breve resúmen de la historia regional peninsular mues­

tra claramente los siguientes aspectos generales: 

l. El atraso econ6mico y el hist6rico aislamiento de la -

regi6n respecto al resto del territorio, son producto de las 

modalidades en que opera el sistema capitalista mundial en su 

conjunto. Sistema que genera desigual distribuci6n de la ri-­

queza entre las clases sociales y entre los espacios regiona­

les, así como también la explotaci6n brutal de la mano de obra 

local y la utilización irracional de sus valiosos recursos na 

turales. 

2. Las estrechas relaciones hist6rico-econ6micas y hasta 

culturales, entre la Península de Yucatán, el estado de Tabas 

co y el norte del estado de Chiapas desde la ~poca prehispán~ 
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ca hasta nuestros días. Y 

3. El rezago histórico en varios aspectos que presenta el 

Estado de Campeche, al no contar con poblamiento destacado, -

cierto desarrollo henequenero~ construcci6n de vías de comuni 

caci6n, etcétPra. Aspecto que tiende a agudizarse a partir de 

la explotación de grandes yacimientos de hidrocarburos en la 

Sonda de Campeche desde el año de 1979, y que son objeto de -

nuestro estudio. 
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CAPITULO III 

EL PANORAMA REGIONAL ACTUAL. 

En el presente capítulo, trataremos de mostrar un esbozo 

general del panorama físico regional en relaci6n con la utili 

zaci6n hecha por el hombre de los recursos que la naturaleza 

le ofrece, para destacar cómo influyen estos recursos en el -

tipo de actividades económicas realizadas por la poblaci6n. -

As1 como también, una somera descripci6n de los rasgos demo--

gráficos y del espacio económico utilizando el nivel mesare--

gional (regiones medias) para la explicaci6n. 

l. El medio natural. 

La gran regi6n de la Península de Yucatán se localiza en 

la parte oriental extrema de la Reptlblica Mexicana encontrán-

dose rodeada en su mayor parte por las aguas del Golfo de Mé-

xico y el Mar Caribe. Limita al sur con el Estado de Tabasco 

y los países vecinos de Guatemala y Belice, y abarca un poco 

más del 7% de la superficie territorial nacional. 

A diferencia de otras regiones del país es quizás la que 

mayor uniformidad geográfica presenta en sus elementos natura 

les. Gran estructura caliza que durante eras geológicas pasa-

das permaneci6 sumergida, hasta que en el plioceno del terci~ 

rio (hace unos 7 millones de años) emergen la Península de Yu 

catán, Chiapas y parte de Tabasco. ( 34 ) i:>redaMinando ahora 

(34) El proceso de emersión continOa y todavía es notorio en 
el Puerto de Progreso donde en 88 años el mar se ha reti 
rada hasta 200 metros. Ver Tamayo, Jorge L. Geoqrafía -
General de México Tomo I, D. 428. IMIE. t~!'.'>xico, 1462. 
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las rocas calizas formadas como resultado de la sedimentac16n 

en aguas profundas, y un rredio ambiente favorabie para la sed.!_ 

mentación de restos de animales marinos formadores de yacimie!!_ 

tos de petróleo y gas; a excepci6n del suroeste de la Pen!nsu-

la que cuenta con material de origen aluvial producto de la ac 

ción de los ríos que desembocan en la Laguna de Términos, y 

que ya forma parte de la provincia fisiográfica conocida con -

el nombre de Llanura Costera del Golfo. 

El relieve calizo, combinado con el intenso fracturamiento 

que provoca la infiltración de las precipitaciones (superiores 

a los 500 mm. anuales de lluvia) , impiden la existencia de co-

rrientes superficiales de agua pero permiten la formaci6n de -

corrientes subterr~neas en cavernas y cenotes, que en muchos -

casos son las tinicas fuentes abastecedoras de agua en la regi6n 

y utilizados ya por la antigua civilización maya. 

Esta estructura presenta una superficie plana sin conside-

rables elevaciones, a excepción de la Meseta de Zohlaguna en -

el sur de la Península (no mayor \ los 600 metros s. n. m.), -

la sierra de Seybaplaya entre las ciudades de Charnpot6n y M6r~ 

da (menor a los 200 metros s. n. m.) y las alturas de la "Sie-

rrita" al sureste de Mérida (no mayor a los 10 metros s .n.m.) 

(35) 

Cuenta también con una amplia plataforma continental que 

alcanza los 300 km. de longitud en el noroeste de la Pen!nsu-

(35) Ver Atlas Nacional del Medio Físico . Secretaría de Pro 
gramaci6n y Presupuesto. México. 1980. 
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la, la cual es considerada una zona rica en depósitos de hi-­

drocarburos ya explotados en la actualidad en la Sonda de Cam 

peche, y potencialmente abundante en yacimientos de fosfori-­

ta, manganeso y cobalto. 

La escasa profundidad del mar cerca de las costas, aunada 

a la existencia de arrecifes coralinos formadores de islas co 

mo Cayo Arcas y Cayo Arenas, obstaculizan la entrada de ba:r:-'­

cos de gran calado en los puertos de la región, limitando el 

movimiento de.éstos al cabotaje para el transporte de mercan­

cfas en general, y al uso de embarcaciones pequeñas para la -

captura de especies marinas. Especies que por otra parte, son 

de una inmensa variedad en estas aguas que reciben la influen 

cia de la corriente marina cálida del Golfo de México, en es­

pecial los bancos de camar6n. 

En general, se pueden distinguir dos sistemas naturales -

en la región además de zonas de transici6n intermedia, por un 

lado, el norte con climas secos y semisecos de escasa precip~ 

taci6n, vegetación arbustiva de origen desértico, pastizales, 

ríos subterráneos, suelos delgados con alta acumulación de sa 

les que se agrietan en épocas de seguía, abundantes suelos de 

color rojo "tierra rosa" producto de la disolución del agua -

sobre las calizas, y aguas oceánicas de alta salinidad (37 -­

unidades por mil) . 

Y por otro, el sur con climas húmedos y subhtímedos de roay~ 

res precipitaciones (en verano), vegetación tropical, mangla-­

res, pantanos y lagunas en los litorales, ~uelos aluviales fér 
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tiles y presencia de corrientes superficiales de agua como el 

Palizada, el Candelaria, el Champot6n y el Hondo, con baja sa 

linidad en la desembocadura de los r!os. Lo anterior explica 

en buena medida el porqué algunas recientes áreas de desarro­

llo agr!cola y ganadero se localizan en esta zona rica en re­

cursos naturales. Se presentará~ igualmente diversidad de pa~ 

sajes naturales, modificados por la acción del hombre al cul­

tivar el henequén o el pastizal en los alrededores de Mérida, 

y al desmontar áreas de vegetación tropical para cultivar 

ma!z o colonizar el interior de la selva peninsular. 

El anterior panorama que muestra la ausencia de algunos 

recursos naturales presentes en otras zonas del pa1s como ya­

cimientos de minerales, suelos de gran fertilidad, r!os de -­

caudal importante y climas templados entre otros, ha permiti­

do que se utilicen como argumentos justificadores del atraso 

económico en el que se encuentra la región, 

En oposición a estas ideas deterministas en varios senti­

dos, nosotros afirmarnos que las <~ndiciones naturales fueron 

decisivas en el tipo de poblamiento que se di6 desde la época 

colonial, en el escaso nümero de población que llegó a coloni 

zar la zona, y en el tipo de actividades económicas fundamen­

talmente de tipo primario, pero que, a diferencia de lo que -

opinan otros investigadores, el atraso es producto del acapa­

ramiento por unos cuantos grupos de la riqueza material reali 

zada por el trabajo del hombre, que depende de la forma en que 

éste se organiza socialmente para la producción de bienes. Es-
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te fenómeno se manifiesta en la actualidad en todas las regi2_ 

nes de México como fruto de una formaci6n social en donde la 

columna vertebrai est~ constituida por el proceso de acumula-

ción capitalista. 

2. Población y actividades económicas. 

En general la Península presenta escasa población, con ex-

tensas áreas vírgenes de bosque tropical en el interior. Conta 

ba con más de 1.5 millones de habitantes el año de 1980, de --

los cuales el 60% se encuentran en el estado de Yucatán y el -

resto en Campeche y Quintana Roo. 

CUADRO No. 2. 

POBLACION TOTAL 1980 

SuEerficie Km. 2 % Población % 

México 1 967 183 100 67 382 581 100 

Gran Región 141 523 7.2 1 616 783 2.3 

Campeche 51. 833 2.6 372 277 0.5 

Yucatán 39 340 1.9 1 034 648 1.5 

Quintana Roo 50 350 2.5 209 858 0.3 

Fuente: Agenda Estadística 1980 y Sistema de Cuentas Naciona­

les. SPP. México. 1980. 

Dentro del contexto nacional, es la región menos poblada, 

2 la de menor densidad de poblaci6n por Km. y una de las de me-

nor extensi6n territorial, hechos que se agravan por la distri 

buci6n irregular de la población sobre el territorio yucateco 
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que presenta por un lado, un alto índice de concentraci6n en 

un reducido n11mero de centros urbanos localizados en el lito­

ral o cerca de él como Mérida, Campeche, El Carmen, Chetumal 

y Valladolid, motivada entre otras causas por la migraci6n -­

del campo a la ciudad vinculada estrechamente a las ventajas 

que ofrece ésta al gran capital para su acumulaci6n y repro-­

ducci6n, y espacio hacia donde se dirigen las inversiones de 

capital y la fuerza de trabajo; con la excepci6n de la densa 

zona rural henequenera. Y por otro lado, extensas zonas bosc~ 

sas deshabitadas en el interior de la Península hacia donde -

se han orientado las recientes políticas de colonizaci6n con 

resultados muy limitados. 

De una manera similar a lo que ocurre en el resto de la -

República Mexicana, la poblaci6n econ6micamente activa muestra 

un desplazamiento cada vez mayor hacia las actividades de tipo 

terciario, disminuyendo por el contrario la PEA ubicada en el 

sector primario. El fen6meno anterior se refleja en el valor -

de la producci6n total por actividades en la regt6n, en el que 

destaca el rubro de "distribuci6n" (comercio, restaurantes, h~ 

teles, transporte, almacenamiento y comunicaciones) con el 25% 

del PIB en Campeche, el 38% en Yucat~n y el 50% en Quintana -­

Roo. 
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CUADRO No . 3 • 

Porcentaje del valor del PIB por actividades. 

(1 9 8 O) 

Estado Primarias Secundarias Terciarias 

Campeche 34 

Yucatán 7 24 

Quin tan a Roo 7 18 

5l. 

66 

74 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales. 1980. SPP. México. 

En cuanto al valor de la producci6n econ6mica regional la 

Península es la que menos aporta el valor del PIB Nacional, -

con aproximadamente el 2% dei total en el año de 1980, (36} 

siendo insignificante el valor relativo que aporta en todas -

las ramas, en la que sobresaie s6lo la actividad pesquera con 

el 15% del total y superada únicamente por la región Noroeste. 

CUADRO No. 4. 

Principales indicadores de la región 

Península de Yucatán. 

1- Porcentajes con relación al total nacional 

superficie (Krn.
2 ) 

7.2 

Población 

2.3 

Densidad (h¡1~rrh 

11.5 

2. Porcentajes del valor de la producci6n nacional 

Agrícola Pesquera Minera Industrial Comercial Servicios 

1.9 15.3 o.o 0.9 1.7 1.8 

Fuente: Delgadillo, Javier y Moreno, José Luis ... Realidades 

roblemas ... " 138. O. cit 
Secretaría de Prograrraci6n y Presupuesto. Sistema de cuentas Nacio­
nales de Mfu<:ico . 1980. 
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Cabe destacar el papel decisivo que juega el estado de Yu­

catán en la economía rer;rional. al ap()rtar más del .50% .. del. valor 

' 
del PIB total, además de endontrarse en sus Ürn~t::e;s·.:w::ci.udad 

más importante de la regi6n, Mérida (con más de 350, OOOJ1abita!!_ 

tes). 

CUADRO No. 5 

Producto Interno Bruto (1980) 

Estado 

Yucatán 

Campeche 

Quintana Roo 

Valor en millones de pesos 

50 949 

22 764 

14 228 

Fuente: RP.cretarfa de Programaci6n y Presupuesto. 

% 

57 .9 

25 .B 

16 .1 

Sistema de Cuentas Nacionales de México . 1980. 

Presenta un escaso desarrollo industrial que se ubica en 

general en la rama ligera de transformación (alimentos, texti-

les, empacadoras, pequeñas siderúrgicas, etcétera), limitado -

por la ausencia de minerales necesarios a la actividad. En la 

actualidad su raquítica agricultura de temporal denende del --

cultivo de dos productos: el henequén de exportación ahora en 

decadencia que se localiza en los alrededores de la ciudad de 

Mérida, y el maíz para autoconsumo que utiliza técnicas rudi--

mentarias como el método de roza, tumba y quema destructora de 

enormes zonas de vegetaci6n; además de contar con una incipie~ 

te ganadería. 

Sin embargo, a pesar de esta relativa situaci6n desfavora-

ble posee enormes cantidades de recursos forestales, pesqueros 
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y de hidrocarburos que utilizados racionalmente y en beneficio 

de la mayor parte de la poblaci6n, podrían ayudar al tan ansia 

do "despegue econ6mico" de la regi6n y a una verdadera descen­

tralizaci6n de la vida nacional. 

En resumen, podríamos señalar que la economía peninsular -

desde la época colonial, ha estado subordinada básicamente a -

explotaci6n de uno o dos recursos naturales en cada etapa de 

su desarrollo hist6rico, como lo fueron la madera y el chicle 

en la Colonia, el henequén y el azdcar en la etapa independie~ 

te, y como lo son ahora el petróleo y el camarón. 

El panorama regional se transforma radicalmente a mediados 

del presente siglo, cuando la construcci6n de nuevas vias de -

comunicaci6n enlazan a la Península con el resto del país. En­

tre ellas la carretera costera del Golfo que la uni6 con el Es 

tado de Tabasco a través de Ciudad del Carmen, Campeche, Méri­

da y Puerto Juárez, concluida en el año de 1957. La Carretera 

Transpeninsular que atraviesa todo el sur boscoso de la regi6n 

desde Villahermosa hasta Chetumal concluída en 1967, y por Gl­

timo el Ferrocarril del Sureste en operaci6n des~e 1950 que -­

uni6 a las ciudades de Villahermosa y Mérida. 

Anteriores a estas vías y desde principios del siglo exis­

tían los Ferrocarriles Unidos de Yucatán, construídos a inici~ 

tiva de la propia burguesía regional y que daban servicio a t~ 

da la zona henequenera; fusionados posteriormente con el Ferro 

carril del Sureste en el año de 1968 e integrados a los Ferro­

carriles Nacionales de México de propiedad estatal en el año -
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de 1982, medida que responde de alguna manera al interés del. 

Poder Central de asegurar el control de los nuevos y estrat§­

gicos espacios petroleros del sur del país. 

Asimismo, es importante señalar la función que desempeña 

el transporte aéreo en el movimiento de pasajeros, sobre todo 

los aeropuertos de Mérida, Cancún, Campeche y Chetumal todos 

ellos de carácter internacional; pero particularmente en los 

últimos cuatro años, el aeropuerto de Ciudad del Carmen consi 

derado ya uno de los más importantes del país, y que ocup6 el 

14º lugar nacional en el tráfico total de carga con más de 

30,000 tone1adas anuales <37 > producto de la intensa activi--

dad petrolera. 

3. Las regiones medias. 

Antes de explicar brevemente las características genera--

les de las regiones medias que pertenecen a la Gran Región de 

la Península de Yucatán, queremos aclarar que al hacer uso de 

diversas escalas de análisis reg~onal no es nuestro propósito 

olvidar y mucho menos negar, la realidad evidente de que a1q:!::! 

nas regiones medias rebasan los límites aquí señalados, por -

presentar mayores vínculos econ6micos con áreas vecinas de --

otras regiones como sucede con el sur del Estado de Campeche 

más ligado a Veracruz y Tabasco, utilizando esta división re-

s6lo como una herramienta metodológica para el análisis espa-

(37) Secretar~a de Comunicaciones y Transportes, 
mexicana en cifras 1970-1980 

La aviaci6n 
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cial. 

Consideramos a las regiones medias espacios regionales de 

menor jerarquía ubicadas al interior de las grandes regiones 

de México y definidas por la división municipal. En este sen­

tido partiremos de la regionali2aci6n propuesta por Bassols -

para la Península que localiza dentro de ella nueve regiones 

medias con las siguientes características: 

La más importante a nivel regional es la zona henequenera 

de Mérida y sus alrededores (1) que incluye la ciudad más des 

tacada, las mayores densidades de poblaci6n y el principal -­

centro distribuidor regional de los productos de exportación 

del interior del país. Se dedica básicamente al comercio ext~ 

rior del henequén, ahora en decadencia por la competencia en 

el mercado internacional de países como los africanos, y la -

reciente utilización de fibras artificiales; de incipiente d~ 

sarrollo industrial, con la localidad de Progreso como puerto 

de comercio internacional. En su área de influencia se encue~ 

tra la regi6n del Campeche henequenero (4) con similares con­

diciones económicas, aunque un poco menos desarrollada y sin 

centros regionales de importancia. 

La región de Valladolid (2) con producción de maíz, caña 

de azacar, cítricos, maderas y ganadería, y que extiende su -

"hinterland" hasta la región conocida con el nombre de "Los -

Chenes" en el estado de Campeche (5). 

La región de Tizimín (3) que presenta características se­

mejantes a las regiones del Noreste de Quintana Roo-Cancan(8), 
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Regi6n Maya-Carrillo Puerto (9) y Chetumal (10), con zonas --­

interiores muy atrasadas, técnicas rudimentarias para la acti­

vidad agr!cola y forestal, y fuerte presencia de poblaci6n in­

dígena. En donde sobresalen algunos puntos de reciente desarro 

llo turístico cercanos a las ruinas arqueol6gicas de la anti-­

gua civilizaci6n maya como Canean, Cozumel e Isla Mujeres (8), 

as! como el puerto de Chetumal para el intercambio con el mer­

cado exterior (10). 

Por Gltimo, las dos regiones medias del Estado de Campeche: 

una el suroeste (7), eminentemente petrolera con importante -­

captura de camarón para exportaci6n a través del puerto de Ci~ 

dad del Carmen, integrada econ6micamente a la regi6n petrolera 

del Estado de Tabasco, y la otra Campeche (6), especializada 

en la pesca del camar6n para exportaci6n a través del puerto 

del mismo nombre, y que mueve también algunos productos fores­

tales al exterior y con intensa actividad comercial. 
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CAPITULO IV 

EL ESTADO DE CAMPECHE. 

Después de haber presentado una breve síntesis de la pro-­

blemática global que enfrenta la Regi6n Peninsular de Yucatán, 

en el capítulo siguiente trataremos de mostrar algunas de las 

condiciones generales actuales del Estado de Campeche en part~ 

cular, por ser ésta la entidad en donde se reflejarán directa­

mente las influencias de la actividad petrolera. 

l. La historia y el medio natural. 

Como ya se ha hecho mención en capítulos anteriores, el d~ 

sarrollo histórico del Estado se encuentra íntimamente ligado 

al desenvolvimiento de Yucat~n desde la época colonial, en la 

cual la provincia de Campeche formaba parte de la antigua Go­

bernaci6n de Yucatán. Su territorio se utiliz6 como base para 

la conquista y colonizaci6n del interior de la Península, y -

posteriormente como un punto intermedio en el comercio entre 

la Colonia y el Imperio Español que cabe señalar, era de un -

gran valor, lo que explica los numerosos ataques de embarca-­

ciones piratas a la zona en los siglos XVII y XVIII. 

Obtiene su independencia integrada al Estado de Yucatán en 

el año de 1821, con varios intentos separatistas en relaci6n a 

México en algunos de los períodos de la llamada "Guerra de Cas 

tas", que para ser sofocada requiri6 de la ayuda del Gobierno 

Federal lo que la someti6 desde entonces a las decisiones del 
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Poder Central. 

Adquiere la categorfa de estado libre y soberano en el - -

año de 1858 aunque es invadida por los franceses entre 1862 y 

1867. Más adelante se une a la lucha revolucionaria de 1910 al 

ofrecer su apoyo a Francisco I. Madero y a las fuerzas consti-

tucionalistas. Experimenta algunos cambios radicales en los --

años de Felipe Carrillo Puerto, fundador del Partido Socialis­

ta del Sureste en la segunda década del siglo XX, y en el pe-­

rfodo del General Lázaro Cárdenas que finaliza en el año de --

1940. 

El Estado de Campeche abarca la parte occidental de la Pe­

n!nsula. Desde el punto de vista ffsico pertenece a dos provi~ 

cías fisiográficas (aunque la primera es la cont1nuaci6n de la 

segunda), la parte norte a la plataforma yucateca, y la parte 

sur a la Planicie Costera del Golfo. Esta ~ltirna con caracte--

r!sticas en general semitropicales tendiendo a h~edas en el -

régimen de lluvias, tipo de suelos y en la vegetación. 

La entidad, presenta un prome1io entre los 25ºC y 27ºC de 

temperatura media anual, y un promedio entre los 1,000 mm y -

2,000 nun de precipitación anual. (38) 

En ella se lor~~iza la Laguna de Términos, considerada el 

principal accidente geográfico del litoral del Golfo de Méxi-

co, y lugar en donde desembocan algunos ríos como el Palizada 

(38) Consultar: Modificaciones al sistema de clasificación 
clim~tica de Koppen de Enriqueta García, Instituto de 
Geografía, UNAM, México, 1973. 
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y el Calendaria entre otros, separada del Golfo por la Isla -

del Carmen de 36 km. de longitud y de 5 a 8 km. de anchura. 

Al respecto, reci'ellte5;_ihvestigaciones señalan la futura -

desaparici6n delát.~gtl~~ de~ldo~l dep6sito del material que 
... ,_ ·, '~ '' 

transportan los r!os ;:~u~ hacen "necesario en la actualidad el 

dragado contínuo de la zona. 

Posee 400 ki16rnetros de litoral, l.90 Km.
2 de aguas conti--

. ·, .. . 2 
nen tales, y una arnpl.ia plataforma continental de· 50 ,000 Km de 

jurisdicción federal. conocida como Sonda ·de Campeche .rica en 7" 

recursos petroleros y pesqueros. 

2. La población. 

El Estado de Campeche presenta uno de los más altos índi-­

ces de crecimiento demográfico en el pais al pasar del 4.1% -­

anual en 1970 a 5.2% en 1980, si bien la densidad sólo aurnent6 

2 a 8 habitantes por Km cifra todavía muy por abajo de la media 

nacional (30 h/km2 ). 

Según datos del censo de 1980, (J
9 ) la entidad cuenta con 

un poco más de 400,000 habitantes el 70% de ellos concentrados 

en los municipios de Campeche y el Carmen, y más del 50% en --

las ciudades del mismo nombre con 125 mil y 130 mil respectiv~ 

mente, predominando en 70% la poblaci6n de carácter urbano. 

( 39) SPP. Censo General de Población y Vivienda "Campeche". 
19 80. México. 
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CUADRO No. 6. 

e A M p E e H E 

POBLACION TOTAL POR MUNICIPIOS. 

1 9 8 o 

% 

Total Estatal 420 553 100 

l. Campeche 151 805 36 

2. Carmen 144 684 34 

3. Champot6n 41 077 9 

4. Calkini 32 084 7 

5. Hopelchén 23 165 5 

6. Hecelchakán 14 760 3 

7. Palizada 8 096 2 

B. Te nabo 4 882 1 

Fuente: X Censo General de Población y Vivienda "Campeche". 

México. 1980. SPP. 

Del mismo modo, el 70% de la poblaci6n económicamente a~ 

tiva se concentra en los municipios de Campeche y Ciudad del 

Carmen los más destacados de la economía estatal, aunque el 

70% del total de la PEA percibe ingresos menores a los 12,000 

pesos mensuales. 
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CUADRO No. 7. 

e A M p E c H E 

Poblaci6n econ6micamente activa por municipios. 

(1 9 8 O) 

Total estatal 

l. Campeche 

2. Carmen 

3. Champotón 

4. Calkini 

5. Hopelchén 

6. Hecelchakán 

7. Palizada 

8. Ten abo 

c A M p E e H E 

Ingresos de la PEA 

(1980) 

Total estatal 

l. Población que no recibe in­

gresos y que gana hasta 

12,000 pesos mensuales 

2. Población que recibe más 

de 12,000 mensuales. 

3 No especificada 

134 423 

49 079 

44 

13 

10 

7' 550 

4 782 

2 503 

1 426 

1.34 423 

99 219 

.5 .163 

30 041 

59. 

% 

100 

36 

33 

9 

8 

5 

3 

1 

1 

% 

100 

73 

3 

22 

Fuente: X Censo General de Población y Vivie.nda "Campeche"· 

SPP. 1980. M~xico. 
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Por otra parte, se advierte al igual que en el resto de -

la República Mexicana, un desplazamiento de la roano de obra ha 

cia el sector terciario, aunque la mayor parte de la PEA se 

ubica todavía en el sector primario {31%) el cual aporta sólo 

el 14% del PIB estatal. 

CUADRO No. 8 

DISTRIBUCION DE LA PEA. 

CAMPECHE 

(1 9 8 0) 

Total Estatal 

l. Agricultura, ganadería, 

caza, silvicultura y pesca. 

2. Comercio, servicios, trans­

porte, comunicaciones y 
banca. 

3. Industria manufacturera, 

electricidad, gas, agua 

4. Construcci6n 

5. Petróleo y minería 

6. Insuficientemente especif! 

cada. 

l.34 423 

42 B 36 

35 282 

70 l.80 

8 681 

292 

37 152 

% 

100 

31 

26 

7 

6 

0.2 

27 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda 'tampeche". 

SPP. 1980. México. 

/ ... 



l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

POR SECTORES DE ACTIVIDAD 

c A M p E e H E 

1 9 8 o 

(Millones de pesos) 

Total Estatal 22 

Distribuci6n 6 

Servicios 5 

Construcci6n 5 

Agropecuario 3 

Industria manufacturera 2 

Electricidad 

Minería 

764 

171 

484 

468 

237 

026 

348 

285 

Fuente: "Sistema de Cuentas N'acionales de México". 

SPP. 1980. México. 
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% 

100 

27 

24 

24 

14 

8 

·1 

0.1 

Esta nueva reubicación de la poblaci6n cuyo asentamiento 

lo era en los años 50 y 60 la zona henequenera del norte, tuvo 

su origen en la confluencia de una serie de factores estrecha­

mente relacionados entre sí, que transformaron profundamente -

el carácter de la migraci6n, entre ellos podemos mencionar los 

programas de colonizaci6n dirigida al bosque tropical, el nue­

vo desarrollo agrícola y ganadero del sur, la apertura de la -

carretera Escárcega - Chetu~al y la actividad camaronera de ex 

portaci6n, modificada posteri.ormente aún más por la crisis he­

nequenera y el auge petrolero en Ciudad del Carmen. Esto ha da 

do lugar también a la presencia de corrientes migratorias pro-
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venientes de otros estados <le la República en particular de -

Chiapas, Tabasco y Yucatán, fenómeno que refleja que a pesar -

de ser básicamente una economía de tipo agropecuario funciona 

también como una área de atracción. Así, en el año de 1980 los 

inmigrantes representaban casi el 20% de la población total es 

tatal, de los cuáles la mitad se localizaba en el municipio de 

Ciudad del Carmen como producto de la reciente explotación pe-

trolera. 

CUADRO No. 9. 

POBLACION DE INMIGRANTES 

EN EL ESTADO DE CAMPECHE. 

l. 

2. 

1 9 8 o ) 

Poblaci6n total estatal 

Nacidos en otro estado 

Nacidos en otro país 

Total de inmigrantes 

nacionales y extranjeros 

l. Con residencia en el muni 

cipio de Ciudad del Carmen 

420 553 

76 636 

347 

76 893 

39 866 

Fuente: X Censo General de Población y Vivienda. 

"Campeche". 1980. SPP. México. 

18.2 

0.1 

% 

51 
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venientes de otros estados de la República en particular de -

Chiapas, Tabasco y Yucatán, fenómeno que refleja que a pesar -

de ser básicamente una economia de tipo agropecuario funciona 

también como una área de atracci6n. Así, en e1 año de 1980 los 

inmigrantes representaban casi el 20%. de la poblaci6n total es 

ta tal' de los cuáles la mitad se localizaba' eri ;el. municipio de 

Ciudad de 1 Carm~n contci producto de la recieJ~~ :~·kJ~~faci6n pe -

trolera. 

CUADRO No. 9. 

POBLACION DE INMIGRANTES 

EN EL ESTADO DE CAMPECHE. 

( 1 9 8 o ) 

Poblaci6n total estatal 

L Nacidos en otro estado 

2. Nacidos en otro país 

Total de inmigrantes 

nacionales y extranjeros 

l. Con residencia en el muni 

cipio de Ciudad del Carmen 

420 553 

76 636 

347 

76 893 

39 866 

Fuente: X Censo General de Población y Vivienda. 

"Campeche". 1980. SPP. México. 

% 

·100 

18.2 

0.1 

% 

51 
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3. La producción. 

En general, el aparato productivo del Estado de Campeche 

presenta un atraso en su desarrollo respecto a las economras -

de los vecinos Estados de Tabasco y Yucatán. Atraso que se re-

fleja al interior de la economía nacional, al aportar el PIB -

estatal menos del 1% del Producto Interno Bruto Total, y con--

tar con un producto per cápita de 60 mil pesos anuales menor -

al promedio general del país. (40) 

Se considera básicamente una economía productora de bie--

nes primarios con cierto grado de transformación, que importa 

de otros estados de la República las mercancías requeridas: --

bienes de capital, productos industriales, maquinaria, etcéte-

ra. Pero en donde destacan las actividades terciarias "no pr~ 

ductivas" (distribución y servicios) al contribuir con más del 

50% del PIB estatal (cuadro No. 8). 

El proceso productivo a su vez, se encuentra distribuído 

irregularmente sobre el espacio al concentrar las áreas dinámi 

cas y consumidoras s6lo en las ciudades de Campeche y el Car--

men, las cuales adquieren sus bienes de las zonas del interior 

del Estado y de las zonas oceánicas de la Sonda de Campeche. 

Bienes que son elaborados y distribuidos posteriormente al mer 

cado nacional, principalmente a los estados de Tabasco, Yuca--

tán, Veracruz y México (caña de azúcar, arroz, coco, frutales, 

(40) Secretaría de Programaci6n y Presupuesto. Sistema de -­
Cuentas Nacionales de México . 1980. México, D. F. 
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maderas, productos ganaderos, petróleo y gas); y al mercado -

internacional de los países europeos, Japón y los Estados Uni­

dos (petr6leo, camar6n, maderas, ~ miel de abeja). Aunque el -

petróleo y el gas son transformados en el estado de Tabasco. 

Resaltan dos actividades que tienen como fuente de su ri-

queza las aguas someras de la Sonda de Campeche, por un lado -

la explotación petrolera productora del 60% de la extracci6n -

nacional de crudo y a la cual haremos referencia más adelante, 

y por otro la actividad pesquera que aporta el 10% del valor -

total nacional (41) la mayor parte a través de la captura del 

camarón. 

Sobre esta óltima podemos señalar que el crecimiento de -

Ciudad del Carmen y en menor medida el de Campeche estuvieron 

estrechamente ligados a su explotación desde los años SO, déc~ 

da en la que inversionistas norteamericanos dieron el primer -

impulso a la actividad. En la actualidad, la captura del cama-

r6n representa el 19% del volumen y el 68% del valor total de 

la producción pesquera estatal (vtr Cuadro No. 10), ocupando -

el 30% de la PEA total (11,000 como pescadores y 2,000 en el 

proceso de selección, pelado y desvenado en las congeladoras. 

(42) • 

La elaboraci6n y transformación del producto se realiza -

en las instalaciones de los puertos antes mencionados, para --

distribuirse posteriormente al mercado de los Estados Unidos, 

(41) Ver Infonres de PEMEX 1982 y Departarrento de Pesca 1979. 
(42) Instituto de Estudios Políticos, Econl"roicos y Sociales del PRI. "Cam­

peche". Foro de Cbnsulta R:lpular. 1982. l'~xico. 
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princir ... u consumidor. Cabe destacar que hasta hace unos años la 

pesca del camar6n se encontraba organizada en dos ·sectores re-

lacionados entre sí; uno integrado por los pescadores cooper;:i-

tivistas que aportaban la mano de obra, y otro compuesto por -

los particulares -llamados también "armadore.;"- propietarios -

de las embarcaciones. En el presente, el sector se encuentra -

estructurado únicamente por sociedades cooperativas al desapa-

recer los propietarios particulares, debido a la expropiación 

de los medios de producci6n efectuada por el Gobierno Federal. 

Por otra parte, la ¡,esca en qeneral presenta un incremen-

to sustancial al pasar la producci6n de 23 mil toneladas en --

1979 a 53 mil toneladas en 1980, y el valor de 1 000 millones 

de pesos a 2,200 millones de pesos en el mismo lapso. Llevándo 

se a cabo también crrandes inversiones en infraestructura corno 

la construcci6n del nuevo ouerto de Laquna Azul en la Isla del 

Carmen, inaugurado a fines del año de 1982 y con un costo de -

aproximadamente 1,000 millones de pesos. 

CUADRO No. 10. 

PRODUCCION PESQUERA 

c A M I' E e H E 

VOLUMEN 
(Toneladas) 

Total Estatal 53 264 

Especie: Camar6n 10 439 

1 9 8 O l 

% 

100 

19 

VALOR 
(miles de nesos) 

2 294 462 

1 565 850 

100 

68 

Fuente: "Campeche" Reunión de Autoevaluaci6n. Gobierno del Es 

tado de Campeche. Abril 1981. 
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En cuanto a otras act.ividades, de1 valor total de la pro­

ducci6n agropecuaria de 1980 (excluyendo la pesca), la qanade­

r!a generó casi el 50% del valor, la agricultura el 40% y la -

forestal el 13%. 

CUADRO No. 11 . 

VALOR DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA. 

e A M p E e H E 

Total estatal 

Sector pecuario 

Sector agr!cola 

1 9 8 O) 

VALOR (MILES DE PESOS) 

2 377 718 

1 110 465 

959 910 

Sector forestal 317 361 

Fuente: Delegaci6n Estatal de la SPP. 

1980. Campeche. 

% 

100 

46 

40 

13 

Esta imoortancia del sector pecuario (hoy con 800 mil he~ 

táreas y 450 mil cabezas de bovinos) , comenz6 a manifestarse a 

partir de los a~os 70 con el desarrollo de los Potreros del -­

sur del Estado, localizados desde la ciudad de Escárcega hasta 

Palizada. Sobresalen el ganado bovino en producci6n de leche, 

los porcinos, las aves y reciente. 1en te la miel de abe ja que se 

exporta a Jap6n, Europa y los Estados Unidos. 

Por lo que respecta a la agricultura, ésta solamente uti­

liza 1/4 de la superficie potencial aproximadamente 125 mil --

hectáreas (2% del territorio total). En ella se cultiva el 

ma!z para autoconsumo en más del 40% del total la mayor!a ba-

jo el sistema rudimentario de roza, tumba y quema, sobre todo 

al norte y en el interior del Estado, 

En la producción nacional destaca el cultivo de arroz --
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con el 2o. lugar en el país en superficie y producci6n total, 

<43 > ocupando extensas .ireas de Escárcega, Champot6n y Campe-

che. Se cultivan además, otros productos como la caña de azú­

car para el Ingenio de la Joya (Charnpot6n), que funciona con 

riego de aguas subterráneas-, frutales, y cocoteros en las zo-

nas litorales. 

Las zonas bajo riego s6lo ocupan el 1% aé;~{~ tierra cul­

tivada, una localizada en el distrito de ;fe~b,,~~lValle del 

Edzná y otra reciente en el interior, en .el' Valle de Yohal-­

tún. En cambio, el sector cuenta con 200 mil h~c~~reas poten-

cialmente aprovechables de bahías, esteros y lagunas costeras. 

Producto 

Arroz 

Maíz 

Caña de azúcar 

Frutales 

Copra 

CUADRO No. 12 

PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS. 

c A M p E e H E 

1 9 8 o 

Hectáreas cultivadas. 

29 841 

53 403 

7 408 

4 331 

5 920 

Toneladas 

80 000 

48 886 

358 152 

36 128 

4 731 

Fuente: "Campeche" Reuni6n de Autoevaluaci6n. Gobierno del -

Estado de Campeche. Abril, 1981. 

(43) Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos Esti­
maci6n de resultados de 1~ producci6n aqrícola, ganade­
ra ?úbforestal de 1982 en Diario "Exdnsior''. 18 de no­
vie re de 1982. 
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El sector forestal 1L1ita su actividad a la utilizaci6n -

de unas cuantas especies corno la caoba, el cedro y el chicle, 

lo que se refleja en una aportaci6nm!nima a la rama agropecu~ 

ria. Pero sector que presenta una enorme fuente de recursos -­

calculada en aproximadamente 2 millones de hectáreas, en peli­

gro de desaparecer debido a la explotación irracional produc.:!:_ 

da por el hambre y la miseria de campesinos sin tierra ignora-

dos por las sucesivas administraciones estatales. 

CUADRO No. 13. 

PRINCIPALES PRODUCTOS FORESTALES 

CAMPECHE 

1 9 8 o 

Especie Miles de m3 

Caoba 18 646 

Cedro 5 312 

Chicle 228 (toneladas) 

Fuente: "Campeche" Reuni6n de Autvevaluaci6n. Gobierno del 

Estado de Campeche. Abril. 1981. 

La actividad industrial estatal se caracteriza por lirn!_ 

tarse a las ran1as pequeña y mediana todavía incipientes, - -

transformadoras de los productos primarios de origen local -

en los centros urbanos. Por ejemplo, la transforrnaci6n de -­

productos agrícolas como arroz, caña de azúcar y miel para -

alimentos y bebidas envasadas; de productos forestales en --
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aserraderos y madererías¡ de productos pesqueros en congelado­

ras¡ y la utilizaci6n de minerales no metálicos (arena, cal y 

yeso) para la industria de la construcci6n. Hecho que no ha -

variado a pesar de la reciente explotaci6n petrolera 0ue podría 

ayudar a un nuevo y diversificado desarrollo industrial de pr~ 

mer orden. Y que se vería impulsado talllbién por la dotación de 

energía eléctrica desde las enormes presas del estado de Chia­

pas, y del envío de gas a través del gasoducto proveniente de 

Ciudad Pernex y que llega hasta la ciudad de Mérida. 

Respecto al sector comercial ~ste presenta diversas difi­

cultades que impiden el progreso econ6rnico del Estado, entre 

ellas podríamos mencionar: la considerable distancia a la que 

se encuentran los centros abastecedores de mercancías no pro­

ducidas en la entidad sobre todo industriales y bienes de ca­

pital, a~ravada por la triangulaci6n comercial a través de Mé­

rida, hecho que se refleja en el alto precio de los productos¡ 

y la debilidad del pequeño comercio para acumular capital y 

producir ahorro e inversi6n, a pesar de ser el predominante 

pues los grandes monopolios son casi inexistentes. 

Y por último, la actividad turística todavía desaprovech~ 

da y de escaso adelanto aunque cuenta con innumerables zonas -

arqueol6gicas pertenecientes a la antigua civilización maya. 

Finalmente y en estrecha relaci6n con la situaci6n econ6-

mica antes descrita y como fiel reflejo de ella, se encontra-­

rán las cifras de los indicadores sociales de la población los 

cuales serán en última instancia, la demostración del progreso 
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alcanzado por una forma determinada de organización social. P~ 

ra mencionar s6lo el problema habitacional, en 1980 del total 

de las viviendas elCistentes en el estado, un poco más del 50% 

tenían un solo cuarto con un alto grado de hacinamiento de 6 -

habitantes por vivienda, y s6lo el 70% de ellas disponía de 

agua entubada (57% en el interior, 33% en llaves públicas y el 

10% en pozos y ríos). Similares condiciones se presentan en 

otros aspectos como la salud, la educación y el sistema de ser 

vicios urbano; condiciones sociales y económicas que no han si 

do modificadas a pesar de contar con los depósitos petroleros 

más importantes del país y considerados de los más ricos del -

mundo. 

Así, el contexto econ6mico en el que de desenvuelve el -­

aparato productivo del Estado de Campeche no puede entenderse 

si aislamos a éste de la formaci6n social capitalista, subdes~ 

rrollada y dependiente en la que se encuentra inmerso nuestro 

país. 

Aparato productivo que prese1ta además una doble depende!! 

cia económica, por un lado, subordinada al intercambio de pro­

ductos primarios con el mercado exterior como por ejemplo el -

camar6n, y por otro, sometida a la influencia de las economías 

de los estados de Tabasco y Yucatán. En este último caso para 

funcionar como un apéndice a través de la importaci6n de.manu­

facturas elaboradas e industrializadas, a cambio de valiosos 

recursos naturales aún sin transformar como productos agrico-­

las, ganaderos y forestales. 
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Creando de esta manera una economía r.el:.1tivamente débil, 

poco estructurada e irregularmente distribuida sobre el espa-­

cio, que presenta r.nr otra parte, una escasa reinversión de ca 

pital en sectores productivos como el industrial. Al iqual que 

una economía que sirve y está en funci6n de los intereses de -

los grandes qrupos de poder capitalistas de la entidad: el sec 

tor petrolero, el sector pesquero, los consorcios bancarios, -

la burocracia federal y estatal, las empresas contratistas, -­

los prestadores de servicios y el sector comercial; con rníni-­

mos beneficios para la mayoría de la noblaci6n local. 

Todo ello en un espacio regional de potencialidades mal -

aprovechadas, que parece agudizar sus contradicciones por la -

reciente explotaci6n petrolera, tema del siguiente capítulo. 
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CAPITULO V. 

LAS INFLUENCIAS DE LA EXPLOTACION PETROLERA. 

El primer aspecto que hay que tomar en consideraci6n pa-

ra analizar mejor las influencias de esta actividad, es el de 

la localización del área de producci6n, la cual no presenta -

la ubicación tradicional en tierra firme o en zonas pantano--

sas cerca de la costa como se observa en otras partes de la -

Repablica (en los estados de Veracruz, Tabasco y Chiapas), s! 

no que se encuentra a una distancia considerable de la zona -

continental asiento de los centros de poblaci6n. Debido a es-

ta particularidad los efectos espaciales y econ6micos serán -

parcialmente distintos en cuanto a que no se manifiestan di--

rectamente los problemas causados por la expropiación de tie-

rras agr1colas y ganaderas, y la contaminaci6n directa en 

rfos, pantanos, lagunas y centros urbanos presentes en los es 

tados anteriormente citados. 

l. El área de producción. 

La mayor parte de la explotación petrolera del Estado se 

realiza bajo las aguas del Golfo de México en la plataforma -

continental de la Sonda de Campeche que cuenta con aproximad~ 

mente 8,000 km2 de superficie. En ella se localiza el comple-

jo de producción más importante de la zona conocido con el -­

nombre de "Cantarell", con un área de 700 km 2 , una profundi--

dad de 20 a 75 metros, y a sólo 90 kms. de distancia del lito 
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ral campechano. 

Se le considera una continuación geol6gica de las áreas 

sedimentarias cretácicas de los Estados de Tabasco y Chiapas, 

llegando algunos investigadores a señalar que ésta se extien­

de hasta Yucatán, Quintana Roo y los paises vecinos de Guate-

mala y Belice. (44) 

Los trabajos de e:icp·loraci6n en la zona se iniciaron en 

el año de 1972, los primeros resultados se obtuvieron en 1976 

y las operaciones de producción comenzaron en 1979. 

Datos consultados en la "Memoria de Labores de PEMEX 

1982" señalan que esta zona aportó el 60% de la producci6n na 

cional de crudo de ese mismo año, es decir 1.6 millones deba 

rriles de petróleo promedio diario de un total de 2.7 mbd; 

aunque existen informaciones aisladas que indican una produc-

ci6n mayor cercana a los 2 millones de barriles al día en la 

zona <45 > y de 3 millones de barriles en la producción total 

nacional. <46 > Diferencia que según parer.e, es para compensar 

la baja en la producci6n petrolera en las épocas de lluvia de 

verano y parte de otoño en los meses de julio, agosto y sep--

tiembre, en los que, por mal tiempo, se suspende temporalmen-

te la operación en las plataformas. 

(44) Nava García, Martin. Correlación de Registros geofísicos 
de Pozos Lejanos perforados. En Revista de Ingeniería P~ 
trolera. Vol. XX. Ni.ilñero 8. Agosto 1980, México, D. F. -
Actualmente en dichos territorios se realizan exploracio 
nes en busca de yacimientos <le hidrocarburos con-la ob-= 
tención de resultados positivos. Por ello se afirma que 
la extracción de los próximos años en nuestro país se -­
llevará a cabo en todo el litoral de la Península de Yu­
catán. 

(45) PEMEX. Diario Excélsioi:. 30 dr .i"eptiembre 1982. 
(46) Martín, Abelardo. Diario Uno ;:15.s uno. 7 de enero 1993,H~ 

xico, D. F. 
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Además, en la Sonda de Campeche se encuentran casi el 50% 

del total de reservas probadas y más del 50% de las reservas -

probables estimadas en 72mil y 90 mil millones de barril.es -

respectivamente. 

Esta relevancia cada vez más creciente de 1a zona origi-

n6 gue en el mes de enero de 1982 Petr6leos Mexicanos le otoE_ 

gara la categor1a superior de Gerencia Marina en un nivel si-

milar al de las zonas Norte, Centro y Sur. (Anteriormente s6-

lo era un distrito de la Gerencia Sur). 

De la producción total de la Sonda, aproximadamente la -

mitad se destina al mercado exterior y el resto al mercado n~ 

cional, es decir, el 60% del total de la exportaci6n petrole-

ra y el 80% del total del consumo interno respectivamente. 

El proceso de extracción se lleva a cabo a trav~s de 22 

plataformas marinas con una producci6n promedio de 80,000 ba­

rriles diarios de petr6leo por plataforma <48 >; y el proceso 

de distribución mediante tuberias submarinas que van del com-

plejo de producción hasta las áreas de exportaci6n y consumo 

interior. 

Las zonas de exportaci6n petrolera se localizan en la --

Terminal Marítima de Cayo Arcas en el Golfo de M~xico (a 150 

km. del litoral), y en el puerto de Dos Bocas en el estado de 

Tabasco. La distribución se efectaa por medio de monoboyas 

(47) PEMEX. Memoria de Labores 1982. M€xico, D. F. 
(48) Cifras totales hasta el mes de diciembre de 1982. En pro 

medio cada plataforma cuenta con 4 pozos de producci6n.-
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flotantes a donde llegan los barcos de diversos paises para -

abastecerse del crudo. 

En Cayo Arcas adem~s, se encuentra permanentemente un 

"bt'lrco almacén" con capacidad de 2 millones de barriles de p~ 

tr6leo que también realiza operaciones de exportaci6n, y un -

estabilizador donde se separa el petróleo del gas natural (€~ 

te último todavia desperdiciado en su mayor parte}. <49 > La -

ubicación en este sitio de las instalaciones, obedeció a razo 

nes de seguridad y protecci6n que brinda el arrecife coralino 

a las embarcaciones y a 1as boyas de fen6menos naturales como 

el oleaje del mar y los fuertes vientos. 

Por otra parte, el crudo de consumo nacional se recibe -

en el puerto de Dos Docas para distribuirse posteriormente a 

las refinerías de Coatzacoalcos, Minatitlán y M€xi.co; mien-­

tras que el gas natural es enviado a la localidad de At3stn -

para rebombearse a Ciudad P€rnex, y ah1 procesarse y distri---

buirse al resto de la República. 

La anterior descripci6n del proceso de producción petro-

lera en la Sonda de Campeche, revela en forma evidente el he-

cho de que la distribuci6n y transformaci6n de las riquezas -

energ€ticas de la entidad, se realizan fuera de los limites -

de ésta sin presentar algún beneficio directo a la poblaci6n 

(49) Aproximadamente se pierden 600 millones de pies cúbicos 
diarios. Recientes informaciones señalan la construcci6n 
de nuevas• instalaciones en la Sonda de Campeche con una 
inversi6n de apro:xir.1adamente 10 ,000 millones de pesos pa 
ra aprovechar el gas natural. -
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del estado por la explotación de un recurso natural localiza­

do frente asu territorio; presentándose en cambio, casos co­

mo el de la Ciudad d~ Crunpeche que se abaste.ce .de gas por me­

dio del gasoducto que proviene desde Ciudad P~mex en el esta­

do de Tabasco; y el de Ciudad del Carmen que no recibe direc­

tamente de la Sonda de Campeche el petróleo y el gas que re--

quiere. 

Para cumplir con los objetivos del presente trabajo, pa~ 

tiremos del supuesto general expresado por la empresa paraes­

tatal Petr6leos Mexicanos en el sentido de que los impactos -

negativos que causa en las zonas donde opera, son menores en 

comparaci6n con los beneficios sociales que reporta mediante 

el aumento de la inversión, la generación de fuentes de em--

pleo, el efecto "multiplicador" de la actividad, la creación 

de infraestructura y la "oportunidad" de crecimiento econ6mi­

co. (SO) Aclarando que no pretendemos abarcar todos los impa~ 

tos derivados de la explotación petrolera, sino solamente re­

ferirnos a los que más destacan t~ el Estado de Campeche. 

2. Los impactos sobre la naturaleza. 

A pesar de la relativa ventaja que ofrece la localización 

del área de producci6n alejada de los centros de poblaci6n, -

las influencias de la explotación petrolera sobre el medio n~ 

tural son negativas en todos sentidos, debido principalmente 

(50) Ver Informes de Labores de PEMEK. 1977-1982. 
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a la contaminación del ecosistema marino producida por los de 

rrarnes de petróleo, gas y sustancias químicas. Contarninaci6n 

que obstaculiza la filtraci6n de los rayos solares, el moví--

miento de las aguas oceánicas, y el intercambio de nutrientes; 

todos ellos fen6menos necesarios para el crecimiento de las -

especies marinas. 

En este sentido, las influencias debidas a la alteraci6n 

ecológica marina, son de un carácter más perjudicial si cons~ 

deramos la capital importancia que reviste para la economía -

del estado de Campeche, la actividad pesquera desarrollada en 

el Golfo de México dedicada sustancialmente a la captura del 

camarón destinado a la exportación, y de la cual dependen - -

aproximadamente 13,000 jefes de familia. 

Aunado a lo anterior y sin tomar en cuenta la contamina--

ci6n que provoca la actividad petrolera "normal", hay otro ti 

po de contaminación más grave que se presenta a causa de los 

accidentes en las platafonnas marinas. Accidentes que se ex--

plican en gran medida, por la explotación apresurada y sin -­

controles efectivos de riesgos y peligros que perrniti6 desa-­

rrollar en sólo 3 años, un complejo de producción sin parale-

lo en la historia petrolera de nuestro pa!s. Destacando entre 

otros: el derrame de petróleo y gas del pozo IXTOC en el año 

de 1979, fuera de control durante 295 días y que arrojó al 

mar un total de 3 millones de barriles de petr6leo(Sl): y la 

(51) Al respecto algunas investigaciones afirman que el derra 
me del pozo IXTOC no alteró la ecología marina de la zo= 
na. Ver Informe de los trabajos realizados para el con-­
trol del Pozo Ixtoc I, el combate del derrame de petr6-­
leo y determinación de sus efectos sobre el medio ambien­
te marino. Programa coordinado de estucHos ecolÓqicos en 
la Sonda de Campeche. México. 1980. 
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fuga de gas del pozo POL-B en el mes de Septiembre de 1982 sin 

control durante una semana. 

Por último cabe señalar también por su importancia, el im­

pacto negativo que ocasiona sobre las capas de la atmósfera la 

quema continua del gas natural al no ser aprovechado ~ste cua~ 

do se extrae asociado al petróleo¡ fen6meno gue puede alterar 

la temperatura del aire, la circulación general de los vientos, 

la humedad atmosf~rica, las precipitaciones pluviales y la fo;:_ 

nación de nubes entre otros aspectos, que hasta la fecha no -­

han sido aün analizados. 

3. Los impactos económicos. 

El impacto principal que provoca la explotación petrolera 

en el estado de Campeche, -y que influye decisivamente en los 

demás-, es sin duda alguna la gran afluencia de población pro­

cedente tanto del interior de la entidad como de otras zonas -

del pais, generada por la alta demanda de personal para labo-­

rar en las actividades relacionadas con el petróleo o en aque­

llas que ~ste impulsa indirectamente como el comercio, la cons 

trucción y los servicios. 

En este sentido, solamente se logró cuantificar el movi--­

miento originado en otros estados de la República Mexicana, el 

cual representó para el año de 1980 el 20% de la población es­

ta tal (concentrada el 50% de ~sta en el municipio de ca. del -

Carmen. Ver cuadro No. 9}, Inmigraci6n que tuvo como punto de 

partida en un 56% del total de los casos los estados limitro--



83. 

fes de Yucatán y Chiapas, y los estados tradicionalmente petr~ 

leras de Veracruz y Tabasco. 

CUADRO No. 14. 

POBLACION QUE CAMBIO su LUGAR DE 

RESIDENCIA AL ESTADO DE CAMPECHE. 

(1980) % 

Total 63 293 100 

De Tabasco 15 339 24 

De Yucat~n 8 710 l.3 

De Veracruz 7 111 l.1 

De Chiapas 5 537 8 

Subtotal 36 697 56 

Otros 26 696 44 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda. "Campeche". 

SPP. M~xico. 1980. 

Uno de los resultados de estos movimientos migratorios, es 

el crecimiento de la poblaci6n del estado en general y de los 

núcleos urbanos en particular, fen6meno que rebas6 las estima 

cienes demográficas realizadas para el año de 1980. (Ver cua­

dro No. 15). 



Estado de 
Campeche 

Municipio de 
Campeche 

Municipio 
del Carmen 

Ciudad de 
Campeche 

Ciudad del 
Carmen 

Fuentes: 

CUADRO No. 15 

EVOLUCION DE LA POBLACION 

(Miles de habitantes) 

Al'!OS 

Est~maciones 

1970 (a) para 1980 (b) 1980 (c) 

251. 5 40 5. 8 420.5 

81. 2 126. 3 151.8 

76. 7 150.2 144. 6 

69.5 114.0 125.0 

34. 7 58.2 130.0 

84. 

Estimaciones 

para 1982 (d) 

143.4 

182.6 

131. 7 

68 .1 

a) Censo de Poblaci6n de 1970. Secretaria de Industria y Cor.ie!_ 

cio. 

b) La estimaci6n estatal fue tomada de "Diagn6stico y perspec­

tiva de la población en el Estado de Campeche". Centro de -

Investigaci6n Cientifica de Yucatán. Consejo Nacional de Po 

blaci6n. México. 1982, Las municipales y urbanas son de 

"Mercamétrica de 75 ciudades mexicanas". México 19e2-1983. 

c) Las cifras municipales y estatal son del X Censo General de 

Población y Vivienda 1980, Campeche. Las urbanas de cálcu--

los de la Delegaci6n ~statal de la SPP. 1980. 

d) Estimaciones de la "Mercamétrica de75 ciudades mexicanas. 

México 1982-1983. 
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Estas cifras destacan el incremento en Ciudad del Carmen -

la cual cuadruplic6 su poblaci6n en s6lo 1.0 años y que en la -

actualidad, es el asiento de las oficinas administrativas de -

Petr6leos Mexicanos y las empresas contratistas, además de ser 

el centro de la actividad petrolera. 

Incremento que gener6 entre otras cosas, la lucha por los 

mejores terrenos urbanos de la isla del Carmen entre los dos -

sectores más poderosos de la localidad el camaronero y el pe-­

trolero, la distribuci6n desordenada y caótica de la población 

sobre propiedades ejidales, zonas pantanosas y áreas de veget~ 

ción boscosa, y la menor disponibilidad de servicios para su -

población; permitiendo con ello la aparición de una especula-­

ción abierta con el espacio urbano en su mayor parte de carác­

ter ejidal, y un proceso de urbanizaci6n irracional destructo­

ra de la vegetación insular. (Ver fig. No.16) 

Aunado a lo anterior, se encuentran los asentanientos irre 

gulares surgidos mediante invasiones de terrenos con trasfon-­

dos de tipo politice, como por ej~mplo la invasión de 30 mil -

personas en el año de 1980 asentada en el litoral norte de la 

isla. En esta zona al igual que en la mayoría de las viviendas 

de la isla, se carece de los servicios más elementales como -­

agua potable, drenaje, pavimentaci6n y recolección de basura, 

hecho agravado por la cercanía del manto freático que impide -

la construcción de fosas sépticas a s6lo un metro de profundi­

dad. 



CUADRO No. 16 

DISPONIBILIDAD DE ENERGIA ELECTRICA, 

AGUA ENTUBADA Y TIPO DE DRENAJE. 

MUNICIPIO DEL CARMEN 

(1980) 

86. 

% 

Total de viviendas particulares 

l. Disponen de agua entubada 

26 278 . 100 

12 714 48.3 

2. No disponen de agua 13 336 50.7 

3. Disponen de energia eléctrica 17 G4S , .•. ,. · · ·•··.·· .. Gi. 1 

4. No disponen de energia eléctrica 

5. Con tubería de drenaje 

(a fosa séptica, a drenaje público 

que desagua al suelo y no especif ! 
cado). 

6. Sin tubería de drenaje 

7. No especificado 

7 548 

7 

15 671 

·· .. 3. :32!f ·••·· 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda. Campeche~ 

SPP. M~xico. 1980. 

28.7 

27.8 

59.6 

Al respecto datos proporcionados por el Gobierno del Esta-

do, señalan el déficit de aproximadamente 25 mil viviendas en 

el municipio del Carmen, y una cantidad de aproximadamente 

50,000 personas habitando en los asentamientos irregulares (e~ 

si el 50% de la poblaci6n total de Ciudad del Carmen). ( 52 > 

(52) Cifras de la DelegaciOn de la SPP en Campeche. 1982. 
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En el aspecto lal::x:>ral, a pesar de los argumentos expuestos por 

la empresa paraestatal PEMEX en el sentido de proporcionar nue 

vas fuentes de trabajo a la poblaci6n de la'entidad a travl!?s -

de sus inversiones, el empleo de mano de obra local es insign~ 

ficante limitándose a s6lo 50 trabajadores de personal adminis­

trativo en tierra de un total de 7,500 en la zona, es decir, -

menos del 1% del personal total de tierra y mar. (53) 

Fen6meno explicado en gran medida, debido a que la sofis-

ticada tecnología utilizada para la perforaci6n y explotaci6n 

en áreas marinas requiere de un personal de alta calificaci6n 

y experiencia laboral, que se obtiene dnicamente de zonas pe--

troleras tradicionales como Tampico, Poza Rica y Villahermo-­

sa. <54 l Con esto se muestra la íntima relaci6n de la regi6n 

suroeste del estado de Campeche con las zonas petroleras de -

la gran Regi6n Este del país que comprende los estados de Ve-

racruz y Tabasco. 

Aunque en algunas ocasiones el personal calificado proce-

de de países como Alemania Federal, Jap6n, Estados Unidos y -

Francia (a trav~s de las empresas contratadas en la zona), c~ 

(53} Las cifras son anteriores a la crisis econ6rnica de fina­
les de 1982 y fueron proporcionadas por la Gerencia de -
Pemex en la zona. Para 1983 se calcula un empleo menor -
con aproximadamente 5,000 trabajadores en total, es de-­
cir una disminuci6n d81 30%. 

(54) La contrataci6n de personal se realiza a través del Sin­
dicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexica 
na (STPRM) , en sus secciones 22 (para personal adI!linis-= 
trativo en tierra), 22 y 31 (para personal marino de per 
foraci6n y explotaci6nl, y 42 (para personal de las com=­
pañías contratistas en tierra y plataformas). 
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ya actividad es el asesoramiento del personal nacional en las 

~reas de mantenimiento y control de las plataformas marinas. 

A diferencia del fen6meno anterior, la fuerza de trabajo 

local y la del resto de la Península de Yucatán que migran a -

Esta zona atra:tdas por el "auge petrolero", se emplean entra-

bajos de carácter temporal que sirven indirectamente a los tra 

bajadores de Petr6leos Mexicanos y las empresas contratistas, 

particularmente en labores comerciales, de la construcci6n, y 

los servicios. Actividades de caracteristicas inestables suje-

tas a la especulaci6n y subordinados a las politicas de inver-

si6n de la empresa paraestatal, como lo dernostr6 la crisis de 

finales de 1982 que produjo una tasa de desempleo de 20% en -

estos sectores. <55 > 

Sobre el particular, recientes estimaciones indican que -

los sectores ligados indirectamente con la actividad petrolera 

representan el 20% de la PEA total municipal (10,000 personas), 

cálculo que aumenta si agregamos el 15% de la PEA del sector -

petrolero (7,500 personas) a un total de 35% (17,500 perso--

nas). 

(55) 

(56) 

(56) 

Secretaria de Programación y Presupuesto. Campeche-1982. 
Delegación Estatal. Al respecto, el sector de la cons-­
trucción presenta una mayor problemática debido a la gra 
ve escasez de materias primas ocasionada por la ausencia 
de sistemas montañosos, que obligan a importar de otras 
regiones el material requerido con la excepci6n del car­
bonato de calcio abundante en el norte del estado, pero 
con el inconveniente de no existir aún f ~bricas de cernen 
to que transformen dicho recurso. 
SPP. Campeche 1982. Op. Cit. 
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Cabe señalar que las influencias de la explotación petr~ 

lera en la conformación de la PEA municipal no aparecieron de 

manera significativa en los datos del Censo de Poblaci6n de -

1980 aunque aquélla comenzara desde 1979, debido a que el má-

ximo auge de la actividad se present6 en fechas posteriores a 

la elaboraci6n del Censo en los meses finales de 1980 y en el 

transcurso de 1981. Los datos aquí reunidos indicaban una po­

blación total de 89 personas dedicadas a la explotaci6n de m! 

nas y canteras (clasificación que incluye la explotación de -

hidrocarburos) . 

CUADRO No. 17. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

POR RAMAS DE ACTIVIDAD. 

MUNICIPIO DEL CARMEN. 

(1980) 

Total de PEA municiEal 44 944 

1. Agricultura, ganadería, caza 

y pesca. 16 855 

2. Comercio, transportes, comuni-

caciones, bancos, servicios. 10 381 

3. Industria manufacturera. 2 919 

4. Construcción. 2 428 

5. Exelotación de minas ~t~. 89 

6. Electricidad, gas y agua 42 

7. Actividades insuficientemente 

especificadas 12 020 

8. Desocupados que no han traba 

% 

100 

37.5 

23.0 

6.4 

5.4 
0.2 ... 

0.1 

26.7 

jado. 210 O. 4 

Fuente: X Censo General de Poblaci6n y Vivienda. Campeche. 

SPP. 1980. M~xico. 
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Sin embargo, el problema fundamental radica en que el ~ 

personal empleado en la zona marina en general, no establece -

su lugar de residencia p~rm~ne,~te- en ias ciudades del estado -

de Campeche, debido a la estructura del calendario laboral que 

marca 14 días de trabajo y 14 días de descanso durante un mes 

para los trabajadores con las categorías altas, y 28 días de -

trabajo y 14 días de descanso para los trabajadores 

con las categorías bajas; situación que produce la estancia 

temporal (la mayoría en las plataformas marinas donde se les -

brinda gratuitamente hospedaje y alimentaci6n) sin acompañarse 

de miembros de la familia. 

Este hecho provoca que el ingreso remunerado por el tra-

bajo se derrame en otras zonas del país, y no en la economía -

campechana que presenta escasa reinversi6n de capital en acti-

vidades productivas, la cual tiene que ofrecer los bienes y --

servicios a la poblaci6n ubicada en el sector petrolero, para 

beneficiar s6lo a algunos sectores minoratorios de la pobla--

ci6n relacionados directamente co· la actividad petrolera. Por 

ejemplo, al sindicato petrolero de la zona (secciones 22, 31 y 

42) que recibe el 2% del presupuesto total en cada contrato de 

obras de PEMEX. 
Por otra parte, conviene agregar que la isla del Carmen 

no produce los alimentos necesarios para su población, ya que 

éstos se tienen que importar de otros municipios y estados ve-

cinos. Lo anterior se refleja en el alto precio de las mercan-

cías que además, se necesitan transportar desde la parte cent~ 

nental -al igual que las personas- a través de chalanes y tran~ 
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bordadores por su situaci6n geográfica insular, con una pér--

dida de tiempo considerable y .sujetos al. pel:igro de los ciclo 

nes tropicales en la época de verano. Sit.üadi6nque cambió ra 

dicalmente en el. mes de noviembre de 1982 cuando se concluyó 

la construcci6n del puente, que por v1a terrestre, enlaza a -

la isla del Carmen con la parte oriental de la zona continen­

tal llamado "Puente de la Unidad", obra que refleja fielmente 

el interés del Gobierno Federal por controlar los nuevos esp~ 

cios petroleros de la Península e impulsar el desarrollo eco-

n6mico de la zona. 

Los indices de inflación en el año de 1982 alcanzaron en 

algunos casos hasta el 1000% (diez veces más que el promedio 

nacional de ese mismo), debido fundamental~ente a los altos -

salarios que brindan Petróleos Mexicanos y las empresas con--

tratistas a sus trabajadores, ingresos mayores a los percibi-

dos en otras ramas de la economía por la población local; y -

en menor medida, causados por los fenómenos antes explicados 

(expansión urbana acelerada, déficit de servicios, especula--

ción con el suelo, insuficiente producción de alimentos, etcé 

tera). (57) 

En cuanto a los argumentos manifestados por PEMEX refe--

rentes a que su instalaci6n en las nuevas zonas de producción 

trae consigo necesariamente el aumento en la construcción de 

(57) Cifras del Gobierno Estatal señalan que las alzas fueron 
más evidentes en los artículos de consumo básico y en la 
vivienda en donde los índices llegaron hasta 1500% de in 
flaci6n en los últimos tres años. SPP. Campeche 1982. 
Op. Cit. 



93. 

obras de infraestructura en caminos, vivienda y servicios --

asistenciales: solamente diremos que estas obras no han repo~ 

tado beneficios para la mayor1a de poblaci6n local, porque la 

explotaci6n de petr6leo se lleva a cabo en ~reas marinas ale-

jadas de los centros de poblaci6n en donde se utilizan básica 

mente el transporte aéreo (helic6pteros) y el marítimo, dest~ 

cando sólo la construcci6n del Puente de la Unidad antes men-

cionado. Además de que los servicios asistenciales y de vi--

vienda benefician exclusivamente al personal de PEMEX (s6lo -

el 5% de la poblaci6n total de Ciudad del Carmen). 

Beneficios que no se presentan para los grupos rnayorita-

rios a pesar del incremento superior al 4000% de la Inversi6n 

Pública Federal en el Estado de Campeche en los últimos 5 --

años. Inversi6n destinada fundamentalmente al sector petrole-

ro con el 69% y 82% del total en los años de 1980 y 1981 res-

pectivamente. De esta manera la entidad ocup6 el 4° lugar na-

cional en este rubro en 1981, superada únicamente por el Dis-

trito Federal, Veracruz y Tabasco. 

Año 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

CUADRO No. 18 

INVERSION PUBLICA FEDERAL 

CAMPECHE 

(Millones de Pesos) 

Total 
812.8(a) 

3 364. 5 (a) 

7 889.3(a) 

14 421. o (b) 

38 172.0(c) 

PEMEX 

10 osa.o 
31 652.0 

% 

69.9 

82.9 
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Fuentes: 

(a) Gobierno del Estadode C:ampeche. Reunión de Autoeva--

1uaci6n 1981 .•. 
- . 

(b) IEPES. PRI. Foro de ConsuJta Popular_ lfC::aml?éC:he". 1982. 

(e) Sexto Informe de Gobierno 1982. José L6pez Portillo. 

Anexo Estadistica. México. 

En la zona, también se presenta una gran inversión de ca 

pitales privados de compañ1as contratistas trasnacionales, ex 

tranjeras, nacionales y mixtas, que no logr6 ser cuantificada 

pero que, se deduce, es bastante considerable por la tecnolo-

g1a sofisticada y especializada requerida en la explotación -

marina. Por el alto número de empresas -cerca de cincuenta- -

solamente mencionaremos algunas de las principales y el giro 

en el que operan: 

a) La Brown and Root de Houston (Estados Unidos) filial 

de la trasnacional Halliburton con equipos de perforación y -

estructuras para las plataformas. 

b) La General Electric y la Ingersoll Rand (Estados Uni-

dos) con motores que bombean el gas natural. Tarnbi~n trasna--

cionales. 

e) La Rustan Gas Turbines (Gran Bretaña) con equipos de 

bombeo del crudo. Trasnacional. 

d) La Siemens (Alemania Federal) con sistemas computari-

zados de vigilancia para las plataformas. Trasnacional. 

e) La s. A. Matra (Francia) con sistemas de televigilan-
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cia en las activLdades de perforación. Trasnacional. 

f) El Grupo Protexa (con sede en Monterrey, México) ded~ 

cado a la construcción civil (oleoductos, gasoductos y perfo­

raci6n de pozos), petroquimica, transporte y electromecánica. 

Nacional. Y 

g) La Perforadora México con equipos de perforación, bar 

cos y maquinaria terrestre; y la Corporación Constructora Cam 

peche en toda la rama de la construcción. Nacional. 

La estrategia económica que pennite la abierta inversi6n 

privada nacional y extranjera en las zonas de explotación, -­

presenta enormes riesgos políticos para la nación si conside­

ramos que la actividad petrolera dirigida por el Estado a pa~ 

tir de la expropiación en el año de 1938, surgió en base a un 

proyecto popular y nacionalista que impide la participación -

de empresas privadas mexicanas y extranjeras en la perforación, 

explotación y distribución de los hidrocarburos. Precepto que 

ha sido violado en la Sonda de Campeche para el beneficio eco 

nómico de estas compañias, alguna~ de ellas grandes trasnaci~ 

nales, además de sus inevitables consecuencias sociales como 

la ubicación de las residencias del personal extranjero sobre 

los mejores terrenos (con todos los servicios) de Ciudad del 

Carmen. 

La problemática general que vive hoy dia la entidad, ha 

suscitado la protesta del Gobierno de Campeche que pide una -

mayor ayuda económica de parte del Gobierno Federal y de Pe-­

tr6leos Mexicanos para resolver estas dificultades, y también 
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como compensaci6n por la extracción de un recurso natural -­

que en altima instanc1a debería beneficiar a sus habitantes. 

Ayuda que fue de apro~cimadamente 300 millones de pesos en - -

1982, cifra menor a1 presupuesto total del municipio del Car­

men de 600 millones Qe pesos en el mismo año. Municipio que -

obtiene parte de sus ingresos reales a través de la Secreta-­

ría de Hacienda por 1mpuestos a la exportación y no por con-­

dueto de Petróleos Me~icanos. 

Calculando consErvadoramente para el año de 1982 el pre­

cio por barril de petróleo de 25 dólares, la venta diaria de 

exportación de 700,000 barriles y el tipo de cambio de 50 pe­

sos por cada dólar¡ los ingresos totales de PEMEX a través de 

la venta del crudo de la Sonda de Campeche fueron de más de -

300,000 millones de pesos en ese año, lo que significa que su 

ayuda no alcanzó ni el 1% de los ingresos reales. 

Al respecto, algunos voceros oficiales de la empresa ar­

gumentan que la extracci6n del petróleo se lleva a cabo den-­

tro del Mar Patrimonial y no en las aguas territoriales del -

Estado, por lo que el recurso es propiedad de la Nación en su 

conjunto y por lo tanto, que el reclamo de la mayor particip~ 

ci6n económica no tiene una base sólida y legal, a pesar de -

que en el Estado de Campeche se establecen el personal y las 

oficinas administrativas proporcionándoles todos los servi-­

cios requeridos. 
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4. Otros impactos, 

La presencia global de los impactos antes descritos sobre 

el espacio econ6mico y natural del Estado de Campeche, provee~ 

dos directa o indirectamente por la explotación petrolera, han 

repercutido inevitablemente en la agudizaci6n de serias tensi~ 

nes sociales y pol!ticas acumuladas a lo largo del tiempo. 

En el marco social comienzan a manifestarse los caracte-

r1sticos problemas de otras zonas petroleras del pais, crea--

das también con población de inmigrantes: la proliferación de 

centros de prostitución, el incremento de la drogadicción, el 

aumento de la delincuencia y los altos índices de alcoholismo. 

Este Gltimo tan grave que se considera a Campeche el estado -

con mayor número de expendios de cerveza y alcohol en el su-­

reste (SS) 1 hecho que se acent~a en épocas de crisis corno la 

actual. 

Problemas tambi~n, con repercusiones poltticas expresa--

dos en las continuas pugnas entre los sectores camaronero y -

petrolero, en las disputas por el control del transporte co--

lectivo y de alquiler, y en el encubrimiento a la especula-­

ción con los terrenos ejidales. Acontecimientos que han sido 

aprovechados por los partidos políticos de oposición, como el 

Popular Socialista (PPS) de gran influencia en la región, re-

(SS) Hernández, Rogelio. Campeche ahogada por el alcoholismo 
en Diario Excélsior. 5 de noviembre de 1982. ~1éxico, D. 
F. 
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portándose dura.nte los primeros meses de 1983 algunos choques 

y enfrentamientos violentos en diversas localidades, con el -
.. ·, -. ,, :. ' 

Partido Revolucionárioinstit~cional (PRI) actualmente en el 

poder. 

Los fen6menos anteriores se agravan al no ser aprovecha-

dos los recursos energ~ticos y los ingresos obtenidos por su 

venta, en impulsar un nuevo desarrollo industrial en la zona 

necesario para diversificar la economía agropecuaria del Esta 

do de Campeche en particular, y la economía regional de la --

Pen1nsula en general. Espacios geogrlifico-econ6mi.cos que fun-

cionan como enclaves para producir materias primas subordina-

dos a la política econ6mica centralizadora del Gobierno Fede-

ral, y no como espacios de desarrollo regional verdadero auxi 

liares en la descentralización de la vida nacional. 
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IDEAS F UIALES. 

La actividad petrolera .en el Estado de Ca111peche se erunarca -

en la formación social capitalista de nuestro pais. Como tal, su 

dinámica responde a la necesidad de acumular y reproducir capi-­

tal en beneficio de las clases minoritarias de la sociedad mexi­

cana, :Z' su problem:itica es el resultado de las desigualdades in­

herentes creadas en su desenvolvimiento. Desigualdades dial~cti­

camente relacionadas entre si gue se expresan a través de la for 

maci6n de distintas clases sociales, diversos espacios econ6mi-­

cos y diferentes beneficiarios en la explotaci6n de los recursos 

naturales; fen6menos que ¡;e manifiestan claramente con el desa-­

rrollo de la actividad petrolera en Ciudad del Carmen: 

En primer término, el enriguecimiento de un pequeño sector -

favorecido por la actividad compuesto por las empresas contratis 

tas nacionales y extranjeras, la burocracia petrolera, federal y 

estatal, los corredores de bienes inmuebles, el sindicato petro­

lero, y los prestadores de servicios (hoteleros, comerciantes, -

transportistas y restauranteros); que coexiste al lado de amplias 

capas marginadas de población de la entidad y la regi6n peninsu­

lar. 

En segundo lugar, la concentración de la inversión de capi­

tal público y privado en reducidos espacios geográficos, sobre 

todo en las ciudades y en los sectores más rentables de la eco­

nomia; hecho que provoca la centralizaci6n de la poblaci6n y de 

las actividades en detrimento de extensas áreas rurales del inte 
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rior de la Península, funcionando la activi.dad como el pri.ncipal 

factor de conformación espacial en la regi6n. 

Y tercero, el desfavorable balance general producido por la 

explotaci6n petrolera. Por una parte: la positiva construcci6n -

del puente terrestre que enlaza a la isla del Carrnen con la par­

te occidental de la Península, la creación de nuevas fuentes de 

trabajo sobre todo en la rama de los servicios aunque de carác-­

ter inestable, el aumento de la inversión pública todavía mal -­

distribuída, el escaso empleo directo de mano de obra local, y -

la insuficiente edificaci.6n de obras habitacionales y asistencia 

les. Y por otra: el agotamiento de un valioso recurso natural no 

renovable, el desequilibrio del ecosistema marino y los altos ín 

dices de contaminación atmosférica ocasionados al explotarse - -

irracionalmente las riquezas energéticas, el acelerado crecimie~ 

to de la población y los intensos movimientos migratorios inter 

e intraregionales, el déficit de viviendas y servicios urbanos, 

la aparición de algunos sectores "no productivos", la disputa -­

por los mejores suelos insulares, l~s invasiones de terrenos con 

trasfondos de tipo político, el conflicto PEMEX-Gobierno Estatal, 

la alta inflación, la escasez de alimentos, la privatización de 

la industria petrolera", la agudización de la delincuencia, la -

drogadicción, la prostitución y el alcoholismo, y por último, la 

exacerbación de las pugnas políticas. 

Hechos que se agravan para la mayoría de la poblaci6n de una 

entidad que presenta, como ya heIT1os dicho, la herencia de un de­

sarrollo económico raquítico de profundas raíces históricas ori-
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ginado desde la Epoca Colonial bajo el sistema de proyecci6n ca­

pitalista, que continúa en la actualidad bajo diversas formas y 

modalidades de dependencia y subdesarrollo. Con un aparato pro-­

ductivo doblemente dependiente por un lado, sujeto al intercam-­

bio de materias primas con el exterior, y por otro, sometido a -

la influencia de los estados más desarrollados de Yucatán y Ta-­

basco. 

Problemática que podr1a adquirir perspectivas todavia más ne 

gativas, si el proceso petrolero no se modifica y continüa bajo 

las tendencias actuales con la futura extracci6n de los yacimie~ 

tos energéticos en todo el litoral de la Pen1nsula de Yucatán -­

(que incluye el traslado de las oficinas administrativas de 

PEMEX de Ciudad del Carmen a Campeche): provocando la repetici6n 

de los problemas producidos en otras zonas del país con mayor -­

grado de desarrollo econ6mico (Veracruz y Tabasco), pero ahora, 

sobre el espacio geográfico de la Pen1nsula con una econom1a más 

atrasada. 

En este sentido queremos aclarar que no estamos en contra de 

la actividad petrolera en sí, sino en contra de la for~a inequi­

tativa en que son repartidos los beneficios y los impactos en 

los espacios donde aquella se establece. Desigualdades que se p~ 

dr1an evitar en alguna medida con la aplicaci6n de verdaderas p~ 

11ticas de planeaci6n econ6mica a diversos niveles (global, re-­

gional y sectorial), que tuvieran como principales ejecutores y 

beneficiarios los grandes sectores marginados de la pohlaci6n -

estatal y peninsular. 

Al respecto, coincidimos con algunas de·las ideas generales -
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expresadas en el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, en cua~ 

to a definir a la regi6n sureste como una ele las seis "zonas 

prioritarias"del país, en fortalecer el federalismo a través de 

la mayor asignaci6n de recursos a los municipios para ayudar a 

la descentralización nacional, en coordinar las acciones entre 

los estados mediante los Convenios Unicos de Desarrollo, en reco 

nacer gue los proyectos no pueden ser viables desde una perspec-

tiva ~nicaroente estatal, y en aceptar que han faltado mecanisnos 

de planeación regional para preveer y regular los impactos de la 

explotación petrolera. (58) 

Sin embargo, dicho plan en sus sólo dos páginas dedicadas a 

la región sureste, contiene enormes vacíos conceptuales y oper~ 

tivos al no indicar cuáles son los estados que comprenden la re 

gi6n, c6mo se va a distribuir la inversi6n estatal, sectorial y 

municipal, dónde se va a relocalizar la industria pesada, cuá--

les serán las obras de infraestructura de cor.nmicaci6n, cómo se 

evitarán los impactos del petróleo y el proceso de urbanizaci6n, 

cómo se utilizarán los recursos naturales, c6mo va a participar 

la comunidad local, etcétera. Arnbiguedad que presenta enormes -

riesgos por lo estratégica que se ha convertido esta zona para 

el país en los 6ltimos años, con extensos recursos petroleros, 

hidroeléctricos y forestales, con las principales refinerías del 

país (Minatitlán, Coatzacoalcos, Salina Cruz y Pajaritos), con -

ambiciosos proyectos de transporte multimodal (Canal transístmi-

co en el Istmo de 'l'ehuan tepec) con agudos rirohlemas políticos en 

Oaxaca y Chiapas, y de límj_tes fronterizos con la explosiva y 

conflictiva área centroamericana. 

(58) Gobierno Federal. Plan Nacional de Dasarrollo. 1983-1988. 
p. 140 y 338. México. 
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Sin dejar de estar conscientes de las limitaciones que impo­

ne la formación social dominante en México a las medidas que g~ 

neralmente se plantean para la solución de los problemas nacio­

nales, los puntos generales que proponemos para contrarrestar -

los deseqailibrios generados por la actividad petrolera son los 

siguientes: 

l. Crear un nuevo desarrollo industrial diversificado en toda 

la Península con base en el recurso petrolero. En especial, de -

bienes que actualmente son importados de otros estados como los 

de capital, alimentos elaborados, productos petroquimicos, side­

rúrgicos y otros de transformaci6n; con la ayuda complementaria 

de ricos recursos hidroeléctricos, forestales, agr1colas y gana­

deros presentes en la región. Este desarrollo se debe llevar a 

cabo en Las ciudades consideradas "r.iedias" por su tamaño, n11me­

ro de población y dotaci6n de servicios como Chanpotón, Seyba -

playa, Progreso, Puerto Juárez y Valladolid, núcleos que cuen-­

tan con 1a ventaja de ser, en su ~ayoria, áreas portuarias de 

incipiente desarrollo. De esta mane:a, se fomentar1a la utiliza­

ción de mano de obra local, se promover1a la reinversión de ca-­

pital en la zona y en las ramas productivas, adern§s de que se -

ayudaría a la descentralización de la economía nacional. 

2. Allillentar la compensación económic« de Petróleos Mexicanos 

tomando como punto de referencia la cantidad de barriles de pe­

tróleo extraídos en un año. Esta compensación se podría canali­

zar a través de la construcción de obras municipales y estata-­

les, la capacitación de futuros técnicos y profesionales de --
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origen local y la creaci6n de nuevos centros de enseñanza.su-­

perior. 

3. Continuar con el impulso agr1colá. y g~ri~á.ero en el sur e 

interior de la Península, fortaleciendo aquél mediante la promo­

ción de sociedades cooperativas como sucede con la explotación 

del camarón. Con ello se elevaria el nivel de vida de la pobla­

ción rural y se disminuirian las constantes migraciones a las -

ciudades. 

4. Exigir el cumplimiento de todas las medidas anticontami-­

nantes a las empresas que participan en la actividad petrolera, 

lo cual ayudar1a a moderar la alteraci6n del medio ecológico ma 

rino en una zona eminentemente pesquera. 

Todo lo anterior contenido en el marco de una verdadera - -

planeación regional que contemple la participación efectiva de 

la poblaci6n local, el conveniente aprovechamiento del recurso 

natural más valioso que ha sido explotado en la región, pero SS?_ 

bre todo, el beneficio a las grand~s mayorías de la poblaci6n -

peninsular y del estado de Campeche. 
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